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4. También quiero recordar a sus predecesores, los 
Sres. Trygve Lie y Dag Hammarskjj8ld, y rendirles ho- 
menaje por los servicios prkstados a las Naciones Unidas 
y por su dedicación a la causa de nuestra Organización. 

5. A lo largo de la historia de la humanidad ha habido, 
con frecuencia, períodos durante los cuales lo mejor y lo 
peor del fecundo genio humano se han enfrentado en con- 
diciones de equilibrio precario, han rivalizado o se han li- 
mitado a la “coexistencia”. También ha ocurrido que la 
mejor parte de la naturaleza humana haya inclinado la 
balanza en favor de la sabiduría constructiva, en beneficio 
de toda la humanidad. El surgimiento de las Nacipnes 
Unidas de entre los escombros acumulados por la se- 
gunda guerra mundial me impresiona como uno de esos 
fenómenos singulares. 

Presidenta: Sr. Edvard HAMBRO (Noruega). 

6. Ahora que estamos todos aquí reunidos con el propó- 
sito de celebrar el vigésimo quinto aniversario de la fun- 
dación de las Napiones Unidas, creo oportuno que con- 
centremos nuestros pensamientos sobre las constantes de 
la naturaleza humana y sobre las circunstancias que. ro- 
dearon el nacimiento y vida de esta Organización. Y digo 
esto por múltiples razones. 

TEMA 21 DEL PROGRAMA 

Celebración del vigésimo quinto aniversario de las 
Naciones Unidas (continuación) 

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglh): La 
Asamblea escuchará ahora el discurso de Su Majestad 
Imperial Haile Selassie 1, Emperador de Etiopía. 

2. Su Majestad Imperial HAILE SELASSIE 1 (ínter- 
prelación del francés’): Sr. Presidente, su elección para la 
Presidencia de la Asamblea General en ocasión del vigé- 
simo quinto aniversario de las Naciones Unidas es un 
reconocimiento a su persona y a su dedicación invariable 
a la causa de la Organización, Esperamos fervientemente 
que el éxito completo corone su trabajo. 

7. Desde hace algún tiempo se da a entender que ya na- 
die tiene confianza en las Naciones Unidas; que, a juzga1 
por sus realizaciones hasta ahora, su capacidad para en- 
frentar los innumerables problemas que asedian al 
mundo en que vivimos se esfuma y declina progresiva- 
mente; que algunas de las disposiciones de la Carta reve- 
lan anacronismo; que, como resultado de la combinación 
de un conjunto de factores y de enormes obstáculos que 
nos opone la época, las Naciones Unidas han fracasado 
patéticamente; que no se han elevado a la altura de los 
propósitos de la Carta, perdiendo así toda razón de ser. 

3. Quiero expresar mi agradecimiento a Su Excelencia 
U Thant por haber organizado este período conmemora- 

8. Por pesimistas que estas ideas parezcan, tienen su 
origen, no sólo en la convicción de que todo lo humano es 
imperfecto, sino también y más todavía en la ansiedad 
que puede sentirse al presenciar las amenazas a la hu- 
manidad, y a su civilización secular y a su destino in- 
cierto. Creo que este vigésimo quinto aniversario es una 
oportunidad única que se nos ofrece para meditar sobre 
la situación, de la cual me he limitado a mencionar al- 
gunos aspectos. 

’ Las sesiones 1865a. a 1870a., 1872a. a 1879a. y  188la. a 1883a. 
contienen los discursos pronunciados durante el periodo de sesiones 
conmemorativo del vigbsimo quinto aniversario, 

’ Versión francesa, facilitada por la delegación, del discurso pronun- 
ciado en amárico. 

9. El hecho de estar reunidos hoy aquí para celebrar el 
vigésimo quinto aniversario, lo cual, pese a todo, es un 
acontecimiento único, quiero decir, sin precedentes, es 
prestigioso para las Naciones Unidas. Pensamos, por 

1 ‘A/PV.1882 
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ejemplo, en la suerte de Ia Sociedad de las luaciones, cuya 
hora sonó sin siquiera haber llegado a la mayoría. La So- 
ciedad de las Naciones se desmoronó entonces, se desmo- 
ronó por ser incapaz de aplicar escrupulosamente las dis- 
posiciones de la que era su Carta, de aplicarlas escrupulo- 
samente, sí, lo digo, escrupulosamente. 

10. Las Naciones Unidas, cuyo vigésimo quinto aniver- 
sario celebramos hoy, han alcanzado la madurez en un 
lapso de tiempo que corresponde a una generación.‘Si se 
piensa que la longevidad en sí es estéril e infecunda, a 
menos que vaya acompañada de verdaderas realizacio- 
nes, es reconfortante comprobar que ése no es el caso de 
las Naciones Unidas, 

ll. Ciertamente, los nobles objetivos de la Carta están 
aún muy lejanos. Los éxitos que hasta ahora pueden adju- 
dicarse las Naciones Unidas no son nada en relación con 
lo que soñaron sus fundadores: no son nada en relación 
con las aspiraciones dela vasta mayoría de quienes en el 
mundo aman la paz, y siguen viendo en la Organización 
el instrumento supremo de paz, justicia y progreso para 
toda la humanidad. 

12. De todas formas, durante los últimos veinticinco 
años, la obra de las Naciones Unidas, particularmente en 
el campo socieconómico, y su efecto saludable en el movi- 
miento de la descolonización, deben acreditarse a favor 
de la Organización, Aunque no se puede decir lo mismo 
de las tentativas practicadas para resolver los problemas 
políticos más importantes que continúan ensombreciendo 
la comunidad mundial, el papel que la Organización de- 
sempeña como fuerza de mantenimiento de la paz, es 
ciertamente provechoso y digno de elogio, 

13. Cabe felicitarnos porque los conflictos armados de 
los últimos veinticinco años no hayan conducido a ma- 
tanzas similares a las de 1935-1945. No insinúo que los 
conflictos armados de estos años recientes hayan sido in- 
significantes, ni que las vidas perdidas y los recursos des- 
pilfarrados deban ignorarse. Lo que quiero sañalar es que 
dada la tecnología de la guerra moderna, debemos felici- 
tarnos y agradecer al Todopoderoso haber tenido más de 
una oportunidad en que reorientar nuestras energías al 
servicio de la humanidad. Por ofrecernos estás ocasiones, 
por habernos permitido comprender que había que elegir 
entre la extinción y la supervivencia, creo que las Na- 
ciones Unidas han desempeñado un papel esencial. Ha- 
ciendo abstracción de todo lo demás, este beneficio jus- 
tifica su existencia y nuestra devoción hacia ellas. 

14. Cuando la Organización fracasa, la situación, sin 
duda alguna, refleja la renuencia de la comunidad in- 
ternacional a fomentar la realización efectiva de los obje- 
tivos de la Carta. Quienes entre nosotros guardan el triste 
recuerdo de la paralización dé la Sociedad de las Na- 
ciones en la época en que los sucesos la sometieron a la 
prueba de la verdad, deben considerar las tribulaciones de 
las Naciones Unidas con la mayor aprensión. La necesi- 
dad de atenuar estas tribulaciones, para eliminarlas, a Ia 
postre, debe templar nuestros corazones y mentes, y esti- 
mularnos a un mayor esfuerzo como miembros responsa- 
bles de la comunidad internacional. 

15. Ya he señalado que el nacimiento y  el progreso de 
toda institución humana, ya sea nacional o internacional, 
no pueden ser examinados seriamente, ni apreciados pon- 
deradamente, si la acción recíproca de las fuerzas y las 
circunstancias que la han creado no se toman en cuenta. 
Para expresarlo concisamente, al igual que cualquier olra 
institución, las Naciones Unidas son el producto de su 
época. Su Carta fue concebida y redactada por personas 
que no podían dedicarse a un ejercicio vano, alejado dc la 
realidad. Su misión era preparar un documento queenun- 
ciara objetivos y propósitos aceptables en teoría y aplica- 
bles en la práctica. Esto se logró cuando después de com- 
plicadas negociaciones y compromisos inevitables se 
firmó la Carta de San Francisco en 1945. Sus disposi- 
ciones son en sí mismas el vivo testimonio de la previsih 
y sabiduría de sus autores. 

16. Se necesitaron dos guerras mundiales y sacrificios 
enormes de vidas humanas y de riquezas para que los 
hombres, una vez más, retornaran a la razón, y los funda- 
dores de las Naciones Unidas se comprometieron so- 
lemnemente, mediante un instrumento escrito, a vivir en 
paz y a colaborar activamente. 

17. Al igual que el Pacto de la Sociedad de las Naciones 
que la precedió, la Carta de las Naciones Unidas se esla- 
bleció sobre ciertas hipótesis fundamentales, la primera 
de las cuales era que los Estados firmantes cumplieran las 
obligaciones de la Carta con toda buena fe. Lamentable- 
mente, en ambos documentos el obstáculo ha sido, preci- 
samente, esta hipótesis. Si bien los motivos del Pacto y de 
la Carta son indiscutibles, es evidente que la conducta de 
los miembros de las respectivas organizaciones es direc- 
tamente responsable de la prematura liquidación de Ia 
Sociedad y de las dificultades ininterrumpidas en las Na- 
ciones Unidas. 

18. Estas situaciones no son curiosas ni incomprensi- 
bles, porque hay que confesar que, el hombre, con fte- 
cuencia, demuestra ser el propio demoledor de lo edifi- 
cado. Es el efecto de la ambivalente naturaleza humana Y 
de la falta,de consistencia en la conducción de las reI+ 
ciones iriternacionales. 

19. Podemos estar seguros de que los principios cnun- 
ciados en la Carta de las Naciones Unidas son fundamen- 
talmente sanos y relevantes, tanto hoy como hace veinti- 
cinco años; de que los problemas que ha planteado SIr 
transformación en una realidad, no son inherentes a Ia 
Carta; de que, como lo ha demostrado la experiencia, Ia 
Carta misma se presta a cualquier adaptación requerida 
por las circunstancias; y, sobre todo, de que es esencial 
para el interés, tanto de las grandes potencias como de 
las naciones débiles, que esta Organización subsista. De 
lo contrario, este peregrinaje a la ciudad de Nueva York 
de tantos líderes de la comunidad internacional, en esla 
coyuntura de la historia humana, carecería de sentido Y 
sería vano. 

20. Si, como creo, estamos aquí reunidos porque consI- 
deramos a las Naciones Unidas como una Organización 
vital tanto para nuestro tiempo como para eI futuro, cabe 
preguntarse si tenemos la voluntad, el valor Y la resoIn- 
ción de actuar para hacerla más eficaz y más digna de Ies 
ideales y principios de la Carta. 
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21, $,Existe la voluntad de inyectar nuevo vigor a su fun- 
ción de custodio de la paz y la seguridad mundiales como 
elemento catalizador en las controversias entre naciones? 
!bEstamos dispuestos a consolidar los medios de que dis- 
pone para proteger los derechos humanos y’para laborar 
por el bienestar económico y social de los pueblos del 
mundo entero? En pocas palabras, @enemas el valor y la 
determinación de sostener a la Organización sin egoísmo, 
sin reservas, en todos sus esfuerzos, por la ruta que con- 
duce a la meta de la Carta? 

22. La mayor eficacia de la Organización de las Na- 
ciones Unidas, la irradiación más intensa de su imagen, 
dependerán, en fin de cuentas, de las respuestas que de- 
mos a tales interrogantes, A mi juicio, la calidad e impor- 
tancia de la participación en este período conmemorativo 
son respuestas parciales a las preguntas que acabo de ha- 
cer. De este periodo excepcional, de las disposiciones 
concretas que podamos adoptar en consultas plenas de 
franqueza, de nuestras medidas concertadas, dependen el 
futuro de nuestra Organización, la felicidad humana y 
hasta, quizá, la existencia misma de la especie y de la ci- 
vilización que ha acumulado durante milenios. 

23. Nunca en la historia dirigentes de tantas naciones 
se han reunido en un mismo lugar, al mismo tiempo, por 
una razón tan sencilla y, sin embargo, tan vital, por una 
necesidad tan común y aI propio tiempo tan particular. 
Esta necesidad es nuestra subsistencia colectiva con paz, 
justicia, igualdad, respeto mutuo, abundancia material 
para todos, sin olvidar’a los desheredados dispersos por 
el mundo entero, La razón por la cual nosotros hemos 
venido de tan lejos para volver a vernos en esta sala no es, 
ciertamente, el deseo de presenciar una ceremonia con- 
memorativa. En efecto, hemos venido para tratar de bus- 
car los medios de robustecer nuestra Organización, en las 
mejores condiciones posibles, para que pueda responder 
a nuestras aspiraciones colectivas. Estamos aquí reunidos 
en un momento caracterizado por un supremo desafío, 
pero también por una inmensa ocasión. La lección en- 
sefiada por la Sociedad de las Naciones nos inculcó una 
experiencia amarga y no podemos permitirnos ni eludir el 
desafío ni dejar pasar la ocasión de actuar y, si hiciera fal- 
ta, de sacrificarnos. 

24. Considero mi presencia, hoy, en este lugar, como un 
puente entre el pasado y ei presente. En 1936, cuando mi 
país - que se remonta a la noche de los tiempos -, des- 
pues de haber resistido valientemente una agresión no 
provocada, cayó en manos de un enemigo intratable, su- 
pe que mi deber, mi doloroso deber, en mi calidad de 
Emperador de Etiopía, era presentarme ante la Sociedad 
de las Naciones para solicitar ayuda en nombre de mi 
pueblo en desgracia. Fuera y al margen del destino de 
una nación invadida brutalmente, defendí también en esa 
epoca la causa de valores aún más fundamentales, que 
son la moral internacional y la seguridad colectiva. Aun- 
que las ideas que entonces expresé no fueron nuevas, mi 
presencia ante la Sociedad de las Naciones como Jefe de 
una nación y mis declaraciones no tenían precedente. 

25. Veintisiete años más tarde, he tenido la oportunj- 
dad de hablar ante este órgano augusto de las Naciones 
Unidas [1229a. sesi&], y he dado a conocer las preocu- 
paciones que me inspiraban la Organización y la situa- 
ción mundial en general. 

26. Hoy, una vez más, estoy en esta sala, y debo confe- 
sar que no me complacen ni la situación mundial ni la 
de nuestra Organización. En estos momentos en que ha- 
blo, en Asia y en el Oriente Medio los hombres libran 
combate mortal o están enterrados en trincheras prestos 
a desencadenar toda la furia de sus armas modernas con- 
tra sus adversarios, al menor movimiento, al menor pre- 
texto. El racismo y el sectarismo continúan oprimiendo y 
degradando a millones de hermanos africanos en el pro- 
pio solar ancestral. El abismo económico entre las socre- 
dades opulentas y las sociedades en deiarrollo, a través 
de nuestro planeta, se profundiza sin cesar. 

27. Estoy ansioso y alarmado en presencia de todas es- 
tas situaciones, porque cada una de ellas encierra el ger- 
men de un conflicto o de una calamidad mayor si no tene- 
mos cuidado; cada una de ellas puede precipitar al 
mundo en los peligros que - y lo sabemos instintiva- 
mente - son aquellos que hay que evitar a toda costa. 
Con un poco más de valor, un’ poco más de decisión y la 
voluntad de actuar antes de que sea demasiado tarde, no- 
sotros deberíamos ser capaces de encontrar soluciones 
tanto a estos problemas como a todos los demás perento- 
rios. 

28. Al respecto, me preocupo profundamente al pensar 
que el prematuro fallecimiento del Presidente Nasser 
podría tener repercusiones desfavorables para la bús- 
queda de la paz en el Oriente Medio. Sin embargo, tengo 
confianza y estoy seguro de que los intentos de restaura- 
ción de la paz en el Oriente Medio proseguirán mientras 
no reine allí una paz perdurable, conforme a la decisión 
que el Consejo de Seguridad tomó el 22 de noviembre de 
1967 [resolución 242 (1967)]. 

29. Entre otras situaciones que me preocupan, está, por 
ejemplo, el peligro que amenaza al transporte aéreo, una 
de las realizaciones verdaderamente magnas del genio 
humano que nos permite abolir las distancias que durante 
siglos han obstaculizado el contacto entre los pueblos. 
Hoy, presenciamos con angustia los múltiples actos de 
injerencia ilícita en el transporte aéreo desde hace algún 
tiempo. El sabotaje y la desviación de los aviones civiles 
pondran en peligro la vida de viajeros y tripulantes y se- 
ran nefastos tambien para la estructura misma de la so- 
ciedad internacional, si no se les pone fin inmediata- 
mente. Debido a este grave peligro, la comunidad mun- 
dial debe, con toda urgencia y sin ningún retraso, adoptar 
medidas concertadas para garantizar la seguridad y la li- 
bertad del transporte aéreo internacional. 

30. Otra preocupación igualmente importante es la que 
inspira la situación de nuestra Organización: sus crónicos 
problemas financieros; la parálisis de su aparato de man- 
tenimiento de la paz; su relegación progresiva al papel 
poco envidiable de espectador marginal de un cierto nú- 
mero de problemas cruciales, como son el desarme y los 
graves conflictos del Oriente Medio y del Asja sudorien- 
tal. 

31. Si nuestro anhelo es que las Naciones Unidas vuel- 
van a ocupar la posición central que debieron tener desde 
su origen en cuanto al mantenimiento de la paz y de la se- 
guridad del mundo y a la empresa de garantizar el bienes- 
tar general de la humanidad, debemos fijar nuestra aten- 
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ción inmediatamente en la situfición que acabo de men- 
cionar. Con esta finalidad, los Estados miembros de la 
Organización de la unidad’ Africana y los países no 
alineados han estrechado sus filas para afirmar su apoyo 
sin reservas a la Organización de las Naciones Unidas en 
ocasión de sus recientes conferencias en la cumbre cele- 
bradas, respectivamente, en Addis Abeba y Lusaka3. 

32. Creo que estamos todos convencidos de que las Na- 
ciones Unidas pueden hacer honor a su responsabilidad 
de mantener la paz si se adoptan medidas que eviten un 
conflicto de influencia entre sus diversos órganos, y tam- 
bién para que todos los Estados Miembros tengan la obli- 
gación de contribuir a los gastos que les imponen sus es- 
fuerzos de mantenimiento de la paz, sin recurrir a pretex- 
tos falaces. Estoy convencido de que todos los Estados 
deben, por su propio interés, hacer todo lo posible en este 
sentido, porque no podremos pretender con ninguna 
razón que poseamos algo que se parezca, al menos vaga- 
mente, a un sistema de seguridad colectiva, a menos que 
se solucionen esos dos problemas. 

33. En cuanto al desarme general y completo, aunque 
se haya hecho cierto progreso, que hemos aplaudido por 
considerarle presagio de nuevos horizontes, no es menos 
cierto que no solamente vivimos en medio del peligro de 
un conflicto nuclear que se cierne sobre nosotros, sino 
que también somos testigos impotentes del mostruoso 
despilfarro de las riquezas del mundo, que podrían utili- 
zarse para mejorar la suerte de los hombres de todo el 
planeta. Por consiguiente, todos los dirigentes y todos los 
pueblos tienen el deber sagrado de preocuparse de este 
problema hasta tanto se le encuentre la solución apropia- 
da. 

34. La Conferencia de los países no alineados y el sép- 
timo período de sesiones de la Asamblea de Jefes de Es- 
tado y de Gobierno de la Organización de la Unidad 
Africana han tenido éxito porque en ambos casos se han 
consagrado los principios y propósitos de la Carta de las 
Naciones Unidas y, sobre todo, la causa de los africanos 
del Africa austral, que se encuentran esclavos en su pro- 
pio país sin haberlo merecido. Tengo la profunda convic- 
ción de que si las Naciones Unidas quieren sobrevivir 
como institución digna del respeto de los pueblos del 
mundo entero deberán redoblar sus esfuerzos para libe- 
rar del sometimiento a las poblaciones colonizadas, Creo 
firmemente que lo mejor que puede hacer este período de 
sesiones conmemorativo es reanimar la llama de la liber- 
tad en las poblaciones oprimidas, merced a la aprobación 
del principio de la declaración de guerra contra sus opre- 
sores. Creo que las Naciones Unidas deben hacer más 
aún. Deben prestarles asistencia material, como Io hace 
la Organización de la Unidad Africana, hasta que los sis- 
temas coloniales y racistas del Africa austral sean venci- 
dos. No tememos de ninguna manera que esta interven- 
ción pueda comprometer a las Naciones Unidas, porque 
la unión en el Africa austral es una alianza de minorías 
Por el contrario, como la inmensa mayoría de los miem: 
bros de la familia de naciones representadas aquí es hostil 

de 
Z Séptimo período ordinario de sesiones de la Asamblea de Jefes 
Estado y  de Gdbierno de la Organización de la Unidad Africana, 

celebrado del 1 al 3 de septiembre de 1970. 
3 Tercera Conferencia be Jefes de Estado o de Gobierno de los 

paises no alineados, celebrada del 8 al 10 de septiembre de 1970. 

a esa alianza impía, los países en cuestión no tienen nin- 
guna posibilidad de perjudicar a nuestra Organizacion. 

35. Para contribuir a resolver todos estos problemas, 
las Naciones Unidas deben alentar, según la Carta, el de- 
sarrollo de instituciones regionales, porque no podran 
cumplir con los deberes que les impone la Carta sinoen 
la medida en que, mediante tales instituciones, sean sos- 
tenidas por todos los pueblos del mundo. Prueba de ello 
son las luchas y los éxitos de la Organización de la Uni- 
dad Africana en la búsqueda de soluciones a los múltiples 
problemas del Africa, problemas que, de no existir la 
OUA, hubieran sido debatidos en esta sala. Estoy con- 
vencido de que instituciones regionales sólidas, dedicadas 
a la defensa de la paz, son indispensables para las Na- 
ciones Unidas, Contribuyen, a contener los conflictos lo. 
cales y también a atenuar la tensión internncional. Un 
caso digno de mención es el de la guerra civil en Nigeria, 
cuyas repercusiones en Africa fueron eliminadas con 
éxito por la Organización de la Unidad Africana. 

36. En cuanto al bienestar de la humanidad, estoy con. 
vencido de que las Naciones Unidas deben desempeñar 
un papel aún más vigoroso que antes. Es trivial señalar 
que, si de una manera u otra, no se hace que parte de Iirs 
riquezas del mundo lleguen a los pueblos de los países de. 
sarrollados, las consecuencias para la humanidad serrin 
tan catastróficas como los resultados de un conflicto 
nuclear. No se ha prohibido al ingenio humano rectificar 
situación tan abrumadora implaptando medidas que per- 
mitan a los países en desarrollo asegurar a su poblacidn 
condiciones de vida p&sq tolerables. 

37. Estoy convencido de que la presencia de IOS repre- 
sentantes de la República Popular de China en csla 
Asamblea es indispensable para el mantenimiento dc 13 
paz y la seguridad internacionales, para llegar a un 
acuerdo sobre el desarme general y completo y para la so- 
lución pacífica de los graves conflictos que ensangricnlan 
el Oriente Medio y el Asia sudoriental. La ausencia de IOS 
representantes de un tan gran país y de un tan industrioso 
pueblo es una de esas equivocaciones que los hombres 
acostumbran cometer, sin imaginar siquiera sus posibles 
consecuencias. Por consiguiente, encarezco a esta Asarn- 
blea que abandone tal actitud y haga justicia al gran pue- 
blo de China. 

38. La disyuntiva de nuestro época y del futuro de la IIU- 
manidad es sencilla: sobrevivir colectivamente o aniqui- 
larse colectivamente, Cuando esta opción se perfila CO0 
toda nitidez, y se nos revela en todo su horror, Vnos ntrc- 
veremos a titubear en la elección? Sabemos lo que debe- 
mos hacer. Los medios a aplicar, podemos redescubrirlos 
en una Organización de las Naciones Unidas revigori- 
zada y madura. La voluntad de actuar, el valor, y la de- 
terminación de aplicar las decisiones que tenemos el de- 
ber de adoptar, todo eso es importante. Que este período 
de sesiones se caracterice por la renovación de las Na- 
ciones Unidas y por la reafirmación de nuestra fe en el va- 
lor imperecedero de los propósitos y de los principios so- 
bre los que fue fundada. Sobre nosotros recae una grave 
responsabilidad: asegurar el mantenimiento de nuestrn 
existencia colectiva y garantizar el futuro de las genera- 
ciones por nacer, 
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39. Que el Todopoderoso nos otorgue la sabiduría, el 
valor y la decisión para estar a la altura de este desafío 
supremo y poder obtener una óptima recompensa. 

40. El PRESIDENTE (inlerpretación del inglés): La 
Asamblea escuchara una declaración que pronunciará su 
Excelencia el Presidente de los Estados Unidos de Améri- 
ca, Sr. Richard M. Nixon. 

41. Presidente NIXON (interpretación del inglé.7): Es 
para mí un honor saludar a los Miembros de las Naciones 
Unidas en nombre de los Estados Unidos, ahora cuando 
celebramos el vigésimo quinto aniversario de la Organi- 
zación. En esta ocasión histórica deseo rendir homenaje 
especial a los fundadores de las Naciones Unidas, al Se- 
cretario General U Thant y a todos aquellos que han de- 
sempeñado la función indispensable para su éxito. 

42. Al hacer reflexiones sobre un aniversario y al cele- 
brarlo, se sienté la tentación de narrar la obra del pasado, 
de paliar las dificultades del presente y de hablar en tér- 
minos optimistas o hasta exagerados de nuestras esperan- 
zas futuras. 

43. Esta oportunidad y ocasión son demasiado impor- 
tantes para tal actitud. El destino de mas de 3.500 mi- 
llones de personas depende del realismo y candor con que 
enfoquemos las grandes cuestiones de la guerra y de la 
paz, de la seguridad y el progreso, en el mundo que juntos 
llamamos hogar. 

44. Por ello desearía hablar hoy con ustedes no de 
manera ritual, sino realista; no de sueños imposibles, sino 
de hechos posibles, 

45. Las Naciones Unidas nacieron de la pujante espe- 
ranza de que por fin triunfaría lo mejor del hombre. Se 
esperaba dar realización al sueño de Woodrow Wilson, 
de medio siglo atrás, la unión de los gobiernos del mundo 
“en una alianza permanente, con la promesa de utilizar 
SU poder unido para mantener la paz sosteniendo el dere- 
cho y la justicia”. 

46. Algunas de esas primeras esperanzas se han realiza- 
do; otras no. Las Naciones Unidas han tenido muchos 
aciertos en el arreglo o prevención de conffictos. 

47. Las Naciones Unidas han tenido muchos éxitos en 
Ja promoción del desarrollo económico y en el fomento 
de otros sectores de cooperación internacional, gracias a 
la labor de dedicados hombres y mujeres en todo el 
mundo, 

48. Estas son cuestiones de las cuales pueden hablar con 
verdadero orgullo todos los Miembros de las naciones 
Unidas. 

49. Pero también sabemos que el mundo actual no es el 
que esperaban los fundadores de las Naciones Unidas 
hace veinticinco años. La cooperación entre las naciones 
deja mucho que desear, Con excesiva frecuencia se in- 
fringe el objetivo de la solución pacífica de controversias. 
La gran cuestión medular de nuestra época, iva el mundo 
como un todo a vivir en paz o no?, no ha sido resuelta. 

50. El problema central gira en gran parte alrededor de 
las relaciones entre las grandes Potencias nucleares. Su 
poderío les impone responsabilidades especiales de mode- 
ración y prudencia. La cuestión de la guerra y la paz no 
podrá resolverse, a menos que nosotros en los Estados 
Unidos, y en la Unión Soviética, demostremos voluntad y 
capacidad para que nuestras relaciones tengan una base 
compatible con las aspiraciones de la humanidad. 

51. Al comentar hoy aquí las relaciones Estados 
Unidos-Unión Soviética, no veo mérito alguno en res- 
ponder en la misma moneda a la retórica tradicional de la 
guerra fría, Los hechos recientes, hablan por sí mismos. El 
esfuerzo por ganar puntos en la discusión no es el modo 
de propiciar la causa de la paz. 

52. La verdad es que uno de los problemas primordiales 
de nuestro tiempo es el de superar el anticuado patrón de 
la política de poder que servía a las naciones para explo- 
tar toda situación volátil en su propia ventaja o para sa- 
car el beneficio máximo de toda negociación. 

53. En el mundo de hoy y especialmente donde estén en- 
vueltas las Potencias nucleares, tal política encierra el 
riesgo de confrontaciones y podria significar el desastre 
para todos. El cambio del mundo desde la secunda guerra 
mundial hace más compelente que nunca la idea central 
inspiradora de las Naciones Unidas: que las naciones in- 
dividualmente deben estar dispuestas, ya, a tomar una 
posición clarividente y generosa. El más profundo interés 
nacional contemporáneo de todos los países, no es la 
ganancia inmediata, sino la preservación de la paz. 

54. Una de las razones que hacían cifrar al mundo tan- 
tas esperanzas en las Naciones Unidas, en el momento de 
su fundación, era que los Estados Unidos y la Unión So- 
viética habían luchado juntos, como aliados, en la se- 
gunda guerra mundial. Cooperamos para crear las Na- 
ciones Unidas. Había esperanzas de que esta cooperación 
continuara. No fue así y muchos de los penosos tras- 
tornos del mundo y de las Naciones Unidas tienen su ori- 
gen en esa realidad histórica. No es mi intención culpara 
nadie apuntando con el dedo, voy, sencillamente, a discu- 
tir los hechos de la vida internacional tal como son. 

55. Todos debemos reconocer que entre los Estados 
Unidos y la Unión Soviética hay diferencias muy profun- 
das y fundamentales. No sería realista, por consiguiente, 
indicar que nuestras diferencias pueden ser eliminadas 
meramente estableciendo mejores relaciones entre los .Je- 
fes de nuestros Gobiernos. Semejante opinión subesti- 
maría la seriedad de nuestras discrepancias. El verdadero 
progreso en nuestras relaciones requiere elementos es- 
pecíficos en lugar de mera interferencia. La verdadera ci& 
tente se construye con una serie de acciones, no con un 
cambio superficial en el ánimo aparente. 

56. No sería realkta suponer que todo lo que necesita- 
mos para mejorar nuestras relaciones es mejor conipren- 
sión mutua. La comprensión es necesaria. Pero nos com- 
prendemos lo suficientemente bien como para saber que 
nuestras diferencias son reales y que en muchos sentidos 
continuaremos siendo competidores. Nuestro quehacer es 
mantener esa competencia en paz y hacerla creadora. 
Tampoco sería realista negar que el poder desempeña 

,., ‘- 
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una función en nuestras relaciones. El poder es un hecho 
en la vida. internacional. Nuestra obligación mutua es 
disciplinarlo y junto con otras naciones tratar de asegurar 
que se utilice para mantener la paz, no para amenazarla. 

57, Señalo esos obstáculos a la paz parque son la 
prueba que debemos superar. Pese a las profundas dife- 
rencias entre nosotros y la Unión Soviética, hay cuatro 
grandes factores que sirven de base al interés común de 
trabajar juntos para reducir y contener esas diferencias. 
El primero de esos factores es el más evidente. Ninguno 
de nosotros desea un intercambio nuclear que costará la 
vida de decenas de millones de personas. Así pues, tene- 
mos un poderoso interés común en evitar la confronta- 
ción nuclear. El segundo factor es el enorme costo de las 
armas. Ciertamente ambos deberíamos celebrar la opor- 
tunidad de reducir esa carga; de utiliziir nuestros recursos 
para construir en vez de destruir. El tercer factor es que 
ambos somos Potencias industriales de gran importancia 
que actualmente tienen muy poco intercambio comercial 
entre sí. Evidentemente, iría en nuestro interés que las 
condiciones mundiales nos permitieran incrementar el co- 
mercio y el contacto recíprocos. El cuarto factor es la 
prueba a que globalmente nos somete el desarrollo econó- 
mico y social. Las apremiantes necesidades económicas y 
sociales del mundo pueden dar a nuestra competencia 
sentido creador. Así pues, en estos cuatro aspectos tene- 
mos sustanciales incentivos mutuos para buscar el medio 
de trabajar juntos pese a nuestras continuas discrepancias 
en muchos otros. 

5X. Con esta idea, anuncié, al asumir la Presidencia, 
que la política de los Estados Unidos pasaría de la era de 
confrontación a la de negociación. Esperamos que este 
criterio predomine en las conversaciones entre nuestros 
dos paises sobre las limitaciones de las armas estratégi- 
cas. No hay mayor contribución que los Estados Unidos 
y la Unión Soviética pudieran conjuntamente aportar, 
que la de limitar la.capacidad mundial de autodestruc- 
ción. 

59. Esto reduciría el peligro de guerra y nos permitiría 
dedicar más de nuestros recursos - tanto externa como 
internamente - a la obra constructiva de ayuda del de- 
sarrollo económico y progreso pacífico: en Africa, por 
ejemplo, donde tantas naciones han logrado la indepen- 
dencia y dignidad durante la vida de las Naciones Uni- 
das; en Asia, con su gran diversidad de culturas y pue- 
blos; y en América Latina, donde los Estados Unidos 
tienen especiales lazos de amistad y cooperación. A pesar 
de nuestras múltip:les diferencias, los Estados Unidos y la 
Unión Soviética, desde la segunda guerra mundial, se las 
han arreglado para evitar conflictos directos. Pero la his- 
toria demuestra - como indica la trágica experiencia de 
la primera guerra mundial - que las grandes Potencias 
pueden ser arrastradas al conflicto - sin proponérselo - 
por guerras entre naciones más pequeñas. El Oriente Me- 
dio es un lugar donde hoy en día las rivalidades locales 
son intensas y donde los intereses vitales de los Estados 
Unidos y de la Unión Soviética están envueltos. Eviden- 
temente, la responsabilidad primordial del arreglo 
pacífico en eI Oriente Medio recae en las naciones de 
allí. Pero en esta región, en particular, es imperativo que 
las dos grandes Potencias se conduzcàn de manera que 

robustezcan las fuerzas de la paz en lugar de las de 
guerra. 

60. Es esencial que nosotros y la Unión Soviética nos 
sumemos a los esfuerzos para evitar la guerra en el 
Oriente Medio y para ir creando un clima en el que Ias 
naciones de esa región aprendan a vivir y a dejar vivir. Es 
esencial, no solamente en interés de los pueblos en el 
Oriente Medio, sino además porque la disyuntiva podría 
ser una confrontación con consecuencias desastrosas para 
el Oriente Medio, para nuestros países y para el mundo 
entero. Por lo tanto, urgimos continúen la cesación del 
fuegq y la creación de un ambiente de confianza en eI que 
properen los esfuerzos de paz. 

61. Hoy en el mundo estamos en una encrucijada. Po- 
demos seguir la ruta antigua, de jugar tradicionalmente 
con las relaciones internacionales, pero con riesgo cada 
vez mayor. Todos perderemos y nadie saldrá victorioso. 
Podemos también elegir un nuevo trayecto. Yo invito a 
los dirigentes de la Unión Soviética a seguir ese nuevo ca- 
mino con nosotros, a participar en la competencia 
pacífica, no en la acumulación de armas, sino en la propa- 
gación del progreso; no en la construcción de proyectiles, 
sino en una guerra victoriosa contra el hamb’re, la enfer- 
medad y la miseria humana, en nuestros propios países y 
en todo el globo. Compitamos para elevar el espíritu hu- 
mano, fomentando el respeto del derecho entre las na- 
ciones y promoviendo las obras de paz. En esta clase de 
competencia nadie pierde y todos se benefician. 

62. Aquí, en las Naciones Unidas, hay muchos asuntos 
de interés inmediato y global en los cuales los países, aun 
cuando sean competidores, tienen interés niutuo en traba- 
jar juntos como parte de la comunidad de naciones. Al 
abordarlos, cada uno de nosotros aquí representados, por 
nuestro interés nacional como dirigentes, y por nuestro 
propio interés como seres humanos, debemos tener en 
cuenta un elemento de mayor amplitud: el interés mun- 
dial. 

63. Es mejor para el mundo evitar caer en una división 
cada vez mayor, entre las naciones que tienen y las que no 
tienen. El mes pasado propuse una transformación fun- 
damental del programa de ayuda exterior de los Estados 
Unidos. Una de las ideas motrices de mi propuesta es 
poner la mayor parte de la ayuda norteamericana en 
manos de los organismos internacionales, especialmente 
del Banco Mundial, del Programa de las Naciones Uni- 
das para el Desarrollo y de los Bancos regionales de fo- 
mento. Intentamos promover mayor cooperación multi- 
lateral y la mancomunidad de contribuciones a través de 
organismos internacionales imparciales. También anima- 
mos a los países en desarrollo a participar más en la de- 
terminación de sus propias necesidades. Dentro del sis- 
tema interamericano, por ejemplo, se han establecido 
nuevos mecanismos de diálogo franco y constante. Ar+ 
mados por las ideas del Secundo Decenio de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo, nos esforzaremos por partici- 
par, dentro del máximo razonable, en la ayuda destinada 
a que otros se ayuden, mediante la asistencia guberna- 
mental, impulsando los esfuerzos de la industria privada 
y fomentando la idea de servicio internacional voluntario. 

64. Es ventajoso para el mundo que los Estados Unidos, 
las Naciones Unidas - todas las naciones -, no se para- 
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iicen en su más importante función: el mantenimiento de 
la paz, Discrepancias entre las grandes Potencias, han 
contribuido en el pasado a esta parálisis. Los Estados 
Unidos harán todo lo posible por contribuir a crear y for- 
talecer los medios prácticos que permitan a las Naciones 
Unidas moverse decisivamente para mantener la paz 
Esto significa fortalecer su capacidad de hacer la paz, so- 
lucionar controversias, antesde que éstas se eleven a con- 
flictos armados; y su capacidad de mantener la paz, con- 
teniendo y terminando los conflictos que hayan estallado. 

65. Es ventajoso para el mundo que cooperemos - to- 
dos nosotros - para preservar y establecer el medio hu- 
mano. La contaminación no reconoce fronteras naciona- 
les o ideológicas, Por ejemplo, ha hecho que el lago Erie 
apenas pueda sustentar vida, está arruinando el lago Bai- 
ka1 y pone al lago Tangañika en peligro futuro. Las Na- 
ciones Unidas están singularmente equipadas para de- 
sempeñar la función central en el intento internakional de 
reducir sus estragos. 

66. Es ventajoso para el mundo que los recursos ma- 
rinos se utilicen en beneficio de todos y que no se convier- 
tan en motivo de conflictos internacionales, contamina- 
ción e irrefrenable rivalidad comercial. La tecnología esta 
a punto para aprovechar los vastos recursos oceánicos, en 
gran parte vírgenes, En este momento, tenemos la opor- 
tunidad de establecer reglas e instituciones que aseguren el 
aprovechamiento de tales recursos en beneficio de toda la 
humanidad, y la distribución equitativa de las utilidades. 
Pero este momento es fugaz. Si no lo aprovechamos, la 
tormenta y la lucha pueden ser el futuro de los océanos. 
Este verano, los Estados Unidos presentaron a las Na- 
ciones Unidas un proyecto de convención al respecto 
[A/8021, anexo v], que espero reciba atención pronta y 
favorable. 

67. Es ventajoso para el mundo asegurar que la calidad 
de la vida no sea empeorada por la cantidad. Al entrar las 
Naciones Unidas en su Segundo Decenio para el Desa- 
rrollo tienen, al mismo tiempo, la responsabilidad y los 
medios de ayudar a las naciones a controlar la explosión 
demográfica que tan significativamente obstruye el creci- 
miento económico. Los Estados Unidos continuarán 
apoyando el rápido desarrollo de los servicios de la Or- 
ganización para dar asistencia a los programas de,pobla- 
ción y de planificación familiar de los Estados Miembros. 

68. Es ventajoso para el mundo restringir el tráfico de 
estupefacientes. Ellos contaminan mental y físicamente a 
nuestra juventud, ocasionando miseria, violencia y despil- 
farro humano y económico. Esta plaga puede eliminarse 
mediante la cooperación internacional. Encarezco a to- 
dos los Gobiernos que apoyen las recientes recomenda- 
ciones de la Comisión de Estupefacientes, que den el pri- 
mer paso para consolidarlas, estableciendo un fondo de 
las Naciones Unidas para el control de los estupefacien- 
tes [véaseA/8003, párr.5023; y urjo a todos los Gobiernos 
que apoyen un tratado de estupefacientes de mayor 
fuerza que regle toda la producción, restringiéndola úni- 
camente a fines médicos y científicos. Los Estados Uni- 
dos ya han divulgado esa propuesta, para que se examine 
en el próximo período de sesiones de la Comisión de Es- 
tupefacientes. 

69. Es ventajoso para el mundo poner fin concluyente- 
mente a la piratería aérea y al secuestro y asesinato de di- 
plomáticos. El año pasado, en esta Asamblea [I 75.5~. se- 
sión], demandé la acción internacional para terminar con 
la piratería aérea. El problema se ha agudizado. Los re- 
cientes acontecimientos han subrayado, dramáticamente, 
su gravedad y puesto en claro que ninguna nación es in- 
mune. Los Estados Unidos han adoptado varias medidas 
por su propia iniciativa, pero esta cuestión requiere la ac- 
ción internacional eficaz, incluso medidas que permitan 
la suspensión del servicio aéreo a países donde la piratería 
se condona. El aumento de secuestros de diplomaticos 
acreditados es cuestión conexa que debiera tener interés 
urgente para todos los Miembros de esta Asamblea. 

70. Finalmente, es ventajoso para el mundo asegurar la 
inviolabilidad de los derechos humanos de los prisioneros 
de guerra. En una,. declaración anterior de este mismo 
mes proponiendo la cesación del fuego en Indochina, pedí 
la liberación inmediata e incondicional, por ambas par- 
tes, de los prisioneros de guerra y de las víctimas inocen- 
tes del conflicto, Esta no es cuestión política ni militar, Es 
una cuestión humanitaria, Las Naciones Unidas deberían 
manifestar su preocupación por el trato dado a los pri- 
sioneros de guerra y compeler a los adversarios en este 
conflicto - por cierto, de todo conflicto - a respetar la 
Convención de Ginebra de 1949. 

7 1. He mencionado algunos de los problemas sobre los 
que las Naciones Unidas pueden - si sus Miembros 
tienen la voluntad - realizar progresos considerables. 
Hay muchos otros. Encarezco a este órgano y al sistema 
de las Naciones Unidas que avancen rápidamente y con 
eficacia; a medida que avancemos, los Estados Unidos 
participarán plenamente. 

72. Los Estados Unidos llegaron a su actual posición de 
Potencia mundial sin buscar el poder ni desear la respon- 
sabilidad. Haremos frente a esta responsabilidad de la 
mejor forma posible. No seremos tan vanos o hipócritas 
como para pretender no haber cometido errores o carecer 
de intereses nacionales propios que nos proponemos pro- 
teger, Pero podemos afirmar, con toda honestidad, que 
mantenemos nuestra fuerza para preservar la paz, no 
para amenazarla, El poder de los Estados Unidos se utili- 
zará para defender la libertad, nunca para destruirla. 

73. Lo que buscamos no es Pux americana ni un siglo 
americano, sino una estructura de estabilidad y progreso 
que permita a casa nación, grande o pequeña, trazar su 
propio derrotero, y seguirle a su manera, sin injerencia 
externa, intimidación ni dominación de parte nuestra o de 
otra Potencia. Los Estados Unidos comprenden y respe- 
tan plenamente la política de no alineación y aplauden 
todo esfuerzo conjunto como la reciente reunión de Lu- 
saka en pro de la cooperación internacional. 

74. Procuramos las buenas relaciones con todos los 
pueblos del mundo. Respetamos el derecho de todos los 
pueblos a elegir su modalidad de vida. 

75. Sostenemos la universalidad de ciertos principios. 
Toda nación tiene derecho soberano a su propia indepen- 
dencia y al reconocimiento de su dignidad; todo individuo 
tiene el derecho humano de que se reconozca su dignidad; 
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todos compartimos la obligación común de demostrar el 
respeto mutuo a los derechos y sentimientos de los de- 
más, que es el símbolo de la sociedad civil y de la verda- 
dera comunidad de naciones. 

76. Las Naciones Unidas entran en este próximo cuarto 
de siglo con mayor caudal de experiencia y comprensión 
más sobria de lo que pueden y no pueden realizar; de lo 
que cabe y no cabe esperar. Con la misma inspiración de 
este vigésimo quinto aniversario, los Estados Unidos, con 
creces, cumplirán para que las Naciones Unidas salgan 
airosas, Anhelamos trabajar junto a las naciones aquí re- 
presentadas para ir más allá de la mera contención de las 
crisis, y construir una estructura de paz que fomente la 
justicia y asegure una estabilidad que dure, ya que todos 
tenemos interés en su perduración. 

7’7. Recuerdo vívidamente mi visita a la India en 1953, 
cuando conocí a uno de los estadistas más grandes del 
mundo, el Primer Ministro Nehru. Le pregunté, al hablar 
nosotros de ese gran país, todos sus enormes problemas; 
cuál era su mayor necesidad. Me respondió que lo que la 
India, como toda nación recientemente independizada, 
necesitaba más, eran veinticinco años de paz, una genera- 
ción de paz. 

78. En Africa, Asia, América Latina, Europa occiden- 
tal y Europa oriental - en los setenta y cuatro países que 
he visitado - encontré que, fueren cuales fueren sus dife- 
rencias de raza, religión o sistema político, sus costum- 
bres y condición, los pueblos del mundo desean paz. 

79. Que enmudezcan lo cañones y así permanezcan, 
Pongámonos de acuerdo sobre la cesación del fuego y ne- 
gociemos la paz en el Asia sudoriental. En el Oriente Me- 
dio, manténgase una cesación del fuego y construyamos 
la paz. Por medio de acuerdos sobre control de armamen- 
tos, invirtamos nuestros recursos en el desarrollo que ali- 
menta la paz. Ataquemos los males que, en todo el 
planeta, amenazan la paz. Cosechemos en paz en las 
inexplotadas inmensidades de los océanos y del espacio. 
En nuestras relaciones personales e internacionales de- 
mostremos el respeto mutuo que fomenta la paz. 

80. Sobre todo; como dirigentes del mundo, que nues- 
tros actos reflejen el sentir de nuestros propios pueblos. 
Iagamos 10 que necesitan, Consideremos el interés mun- 

Lia1 - el interés de los pueblos - en todo lo que haga- 
Inos. 

81. Desde la creación de las Naciones Unidas y por pri- 
mera vez en este siglo, los pueblos del mundo han vivido 
sin una guerra mundial durante veinticinco años. Resol- 
vamos juntos, que el segundo cuarto de siglo de las Na- 
ciones Unidas ofrecerá al mundo lo que sus pueblos 
ansían y merecen: un mundo sin guerra, toda una genera- 
ción de paz. 

82. El PRESIDENTE (interpretación delfl,encés): Tie- 
ne la palabra Su Excelencia el Presidente de la República 
del Chad, Sr. Franqois TombaIbaye. 

83, Presidente TOMBALBAYE (interpretación del 
francés): ES un honor y una satisfacción ser invitado a di- 
rigirme en nombre de la República del Chad a esta au- 

gusta Asamblea que encarna los ideales más nobles del la 
humanidad. 

84. Mis primeras palabras son de felicitación calurosa 
al señor Hambro por la confianza que se le ha tcsti- 
moniado al elegirlo Presidente. Lo merece por su bri- 
llante carrera al servicio de la cooperación internacional y 
por la contribución de su país a nuestra OrganizaciBn. 
Estoy convencido de que con el concurso de todas la dele- 
gaciones de los países amantes de la paz logrará los resul- 
tados felices que todos esperamos. Es un predestinado, 
LOS periódicos, a veces tan parcos en cumplidos, ,ino se 
han referido a él como hombre de las Naciones Unidas& 
Europa? Espero que la rica experiencia que acumule en 
este período de sesiones haga de él uno de los apóstoles de 
la paz y de la justicia universales y un fanal en nuestro 
atormentado mundo, 

85. Veo a su lado al Secretario General U Thant y una 
vez más rindo homenaje a su coraje político, a su dedica- 
ción ejemplar y a la clarividencia de que ha dado pruebas 
en el ejercicio de sus delicadas funciones. La exposición 
impresionante que hizo en septiembre pasado en Addis 
Abeda ante la Asamblea de Jefes de Estado y de Go- 
bierno de la Organización de la Unidad Africana, denotó 
más que nunca la fe que él tiene en las Naciones Unidas 
como instrumento al servicio de la paz y cooperación in- 
ternacionales. 

86. En una época en que el mundo atravesaba profun- 
das dificultades, inmediatamente después de la última 
conflagración mundial, nacieron las Naciones Unidas. En 
ese momento los sufrimientos humanos llegaban al paro- 
xismo. Las toneladas de bombas acumuladas en tos labo- 
ratorios habían producido su efecto. Los edificios altísi- 
mos, testigos del esplendor de la civilización occidental y 
del poderío maravilloso del “Dios colmado”, eran ruinas 
inmensas. 

87. El cielo estaba sombrío y el mundo entero se entre- 
gaba a una amarga desesperación. Voces quejumbrosas 
resonaban en las montañas y en los valles; las mujeres no 
hallaban consuelo porque sus hijos o sus esposos hablan 
desaparecido. 

88. Estos sucesos dolorosos hicieron reflexionar al hom- 
bre. Los dirigentes de los pueblos comprendieron la nece- 
sidad de un nuevo orden social, basado no ya en el interés 
del más fuerte, sino en la justicia, el respeto mutuo; Y de 
sustituir los odios particulares y colectivos por la impar- 
cialidad de una instancia internacional. Se inauguraba 
una nueva etapa en la evolución social del mundo. Los 
horrores de la guerra fueron el telón de fondo sobre el que 
debía aparecer, en primer plano, el destino y el progreso 
de la humanidad, Había nacido la Organización. La bis- 
queda de la paz y la eliminación de los riesgos de una 
nueva conflagración, en suma, la rehabilitación de la hu- 
manidad, fueron las profundas razones que determinaron 
el nacimiento de esta generosa institución. 

89. Nunca se sintió más la ley de solidaridad. Pareció * 
haberse comprendido que el bienestar de la humanidad 
depende de cada uno de los pueblos, así como la salud del 
cuerpo responde al buen estado de cada uno de sus or- 
ganos. En efecto, la vida humana es un principio de uni- 
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dad tan poderoso que la falla de un solo órgano basta 
para determinar un malestar general del que se resienten 
todos los demás, Lo mismo ocurre con las naciones. Es- 
tán ligadas por una red de acción y reacción recíproca, de 
manera que cada una de ellas sufre en cierta medida la 
itifuencia de las que la rodean y de los tiempos que atra- 
viesa. 

90. La secunda guerra mundial hizo que los pueblos be- 
ligerantes se dieran cuenta del inmenso alcance de esta 
ley de solidaridad humana y de la vanidad de toda preten- 
sión egoísta de trabajar por su propia seguridad sin preo- 
cuparse de la de los demás. Las Naciones Unidas han na- 
cido precisamente de esta necesidad de acercamiento en- 
tre los pueblos. Desde entonces, se le debe este homenaje: 
Con actividad incansable las Naciones Unidas persiguen 
sus objetivos de paz. Para lograrlos, orientan todo su tra- 
bajo hacia el hombre ideal que cada uno de nosotros lleva 
esbozado en sí. 

91. Este hombre ideal invita a todos a buscar fuera de 
los limites de la propia individualidad. Cada uno de noso- 

tros es por naturaleza un ser social y debe esforzarse por 
serlo cada vez más, para lograr su perfección personal. 
Ser social, lo es, tanto más cuanto que no se desarrolla 
plenamente sino por el amor que profesa a su prójimo. 
Por eilo, aunque el destino de la persona no está fatal- 
mente comprometido con el destino del Todo, encuentra 
su realización al trabajar con amor por el destino de ese 
Todo. 

92. Las Naciones Unidas son, pues, humanas porque 
desean escuchar y comprender, hacerse escuchar y ha- 
cerse comprender. Son humanas porque desean hacer 
gozar en común los bienes del hombre y tratan paciente- 
mente de civilizar al universo para transformarle en ins- 
trumento del pensamiento y del amor humanos. Son hu- 
manas porque acercan, en lugar de aislar y separar. 
Son una escuela y, como toda escuela, poseen la maes- 
tris. Uno de los efectos más nobles de esta escuela es la 
formación del corazón por las satisfacciones y activida- 
des desarrolladas en común. Por todo ello, licuántas ac- 
ciones de gracia les son debidas en este vigésimo quinto 
aniversario de su fundación! 

93. En el saldo a favor de esta institución se inscribe.n 
muchas obras notables: las querellas que ha apaciguado, 
las obras humanitarias en distintas partes del mundo, las 
soluciones felices a muchos conflictos. Su vocación es ha- 
cer la tierra más humana y la humanidad más solidaria. 
Es asociarlo a la ayuda recíproca y fraterna y hacerla 
más digna de ser ofrecida a su Creador, por la voluntad 
del hombre. 

94. Lamentablemente, el equilibrio a que aspira aún no 
ha sido establecido. La protección de los derechos hu- 
manos no siempre ha sido asegurada. El hombre desea 
saber, amar, poseer, gozar, vivir, en una palabra, y vivir 
10 más posible. Con frecuencia no encuentra sino obscuri- 
dad, decepción, miseria y desesperanza. 

95. Las grandes Potencias disipan sumas considerables 
en la fabricación y conservación de artefactos de destruc- 
ción en masa, mientras que la mayor parte del mundo 
vive sumida en la miseria, la ignorancia y la enfermedad. 

El ,mundo:tkne necesidad de reestructurarse, a imagen 
más perfecta, que le asegure la-presencia indefectible e in- 
teligente de una fraternidad exigente y eficaz. 

96. Todos estos problemas se plantean con urgencia 
ante la conciencia internacional, ante las Naciones .Uni- 
das, Nuestra Organización no tiene la culpa de no haber 
encontrado ‘hasta ahora una solución feliz, Lo que 
debe ponerse en tela de juicio es el egoísmo de ciertos 
Miembros. 

97. Con el progreso moderno, el prodigioso impulso 
técnico y la creación de comodidades, las naciones del 
mundo deberian esperar una vida fácil. Ahora bien, klpor 
qué han llegado a tal desorden en una época en que la 
Tierra, como consecuencia de las conquistas de la ciencia, 
se ha mostrado capaz de nutrir a dos especies como la, 
nuestra? Preguntarse es resolver el problema. La humani- 
dad es un pielago de miseria, porque sufre de falta de fra- 
ternidad o, repitiendo lo dicho anteriormente, porque el 
hombre no es el centro de todas las cosas. El día que el 
hombre sea hermano del hombre, la actitud de un grupo 
frente a otro, de una nación frente a otra nación, se mo- 
dificará fundamentalmente. Ya no se tratará de explotar 
a los pueblos, esclavizándolos, sino de satisfacer sus nece- 
sidades globales, de buscar ávidamente las técnicas para 
aprovechar sus recursos y las formas de relación y de in- 
tercambio que creen una humanidad .fraterna. 

98. ‘Las Naciones Unidas libran un combate en favor de- 
la paz, pero para que sea total, debe combatir también la 
miseria del mundo entero y pugnar por la revalorización 
del hombre. Este combate exige un compromiso sin reser- 
vas. Para ser coronado por el éxito es necesario que cada 
pueblo tenga su campo restringido de batalla según los 
dones que haya recibido segun sus dimensiones y sus re- 
cursos. 

99. En la hora actual Viet-Nam se desploma, por así 
decirlo, en medio de una gigantesca barbarie. Corre la 
sangre y los edificios están envueLtos en llamas. Esta 
guerra asesina, lejos de circunscril$rse alViet-Nam, se ha 
extendido también a Camboya. Crece la inquietud de los 
hombres dedicados a la paz. 

100. En el Oriente Medio, el conflicto árabe-israelí es 
aún una espada suspendida sobre la cabeza del mundo. 
Esta región no es más que un vasto polvorín. Basta encen- 
ler alli un fósforo para que una explosión terrible despe- 
lace las más bellas esperanzas del hombre. 

101. En la semana de apertura de esta augusta Asam- 
blea, el mundo presenció con inquietud los sucesos de 
Jordania. Miles de seres humanos perecieron en esta ho- 
rrorosa aventura. Gracias al espiritu de conciliación y a 
la extraordinaria personalidad del fallecido Presidente 
Nasser, se logró un acuerdo de cese del fuego entre las 
dos partes beligerantes. Esta tragedia angustiosa dista de! 
desenlace. iEs mucho decir que la solución del problema 
del Oriente Medio esta y estará en las manos de 1~s gran- 
des? 

102. Agreguemos a estas tristezas el drama de millones 
de negros de Rhodesia, Mozambique, el Africa meri- 
dional y la Guinea portuguesa, aprisionados en un modo’ 
de vida atrasado y ccndenados a no tener otros horizon- 
tes que los del sufrimiento y la desesperación. 

, ,1’ ,.’ ‘: 
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103. Todas estas cuestiones angustiosas hieren al hom- 
bre en su carne y paralizan su espíritu. Los más indiferen- 
tes se sienten inquietos y la humanidad comienza a darse 
cuenta de la importancia del peligro. 

104. El Occidente está orgulloso de su civilización. Para 
salvarla han perecido millares de hombres y decenas de 
millares han sufrido. Para preservarla, las grandes na- 
ciones se arman día tras día y tienen en reserva fuerzas 
prodigiosas capaces de asolar continentes enteros. Esta 
civilización - se ha dicho - está en peligro, no tanto en 
sus fronteras geográficas, sino en las fronteras del cora- 
zón humano. 

105. Hay otro punto obscuro en el panorama de la hu- 
manidad que preocupa al pueblo del Chad: la ausencia de 
la República Popular de China en el parlamento del 
mundo. Sus 700 millones de seres humanos forman una 
comunidad importante. Poseen una civilización que con- 
solidan con los días. Progresan en el campo de la tecno- 
logia y se ejercitan en el dominio de la energía nuclear. 
Este vasto país es un interlocutor que no tenemos derecho 
a desdeñar o a excluir del sistema mundial de coopera- 
ción y de coexistencia pacífica porque;mientras quede al 
margen, el equilibrio no podrá menos de ser precario y 
momentáneo. Ahora bien, no vamos a reparar una injusti- 
cia cometiendo otra, como sería la exclusión de For- 
mosa, Miembro fundador de nuestra Organización. 

106, Además de estas cuestiones que conmueven a la 
humanidad, el Africa tiene también sus programas parti- 
culares que constituyen el mayor drama del siglo. Con 
toda objetividad y sin pasión vana debemos decir aquí, 
ante esta augusta Asamblea, que después de los primeros 
avances ejectuados hasta 1965, la descolonización, sobre 
todo en el Africa austral, parece refrenada a causa de la 
resistencia impudente de una minoría racista, A pesar de 
todos vuestros esfuerzos y, en particular, del apoyo moral 
dado el año pasado al Manifiesto de la Organización de la 
Unidad Africana sobre el Africa meridionar, no se ha 
observado mejora alguna. El Secretario General, U 
Thant, ha tenido el valor, en nuestra entrevista en Addis 
Abeba el pasado mes de septiembre, de presentarnos un 
triste saldo. La conclusión es que en los territorios aún 
bajo dominio coionial, la situación no ha cesado de dete- 
riorarse. Los regímenes minoritarios racistas e ilegales de 
Pretoria y Salisbury intensifican por todos los medios po- 
sibles la opresión que ejercen sobre los pueblos mayorita- 
rios del Africa del Sur, Namibia y Zimbawe, y en las co- 
lonias portuguesas. 

107. Las Naciones Unidas, tratando de poner fin a esta 
situación, han adoptado varias resoluciones condenato- 
rias de tales actos, que exigen la retractación y el retorno 
a ta legalidad. Hasta se han adoptado sanciones económi- 
cas obligatorias cuya aplicación, se creía, iba a llevar a 
estos regirnenes a la asfixia. Nadie puede negar que no so- 
lamente los resultados deseados no se han obtenido, sino 
que, con el apoyo moral, econbmico y material de ciertas 
Potencias, Africa del Sur y Portugal ha llegado a poseer 
la maquinaria militar más temible, no sólo para destruir 

a los combatientes por la libertad, sino también para 
amenazar e intimidar a los Estados independientes del 
Africa y, sobre todo, a sus vecinos. 

108. Todo ello es un desafío flagrante a los ideales, P la 
autoridad y a la existencia misma de las Naciones Ilnt- 
das, tan cierto como que las resoluciones y sanciones yue 
ustedes proponen serán letra muerta mientras ciertos ES- 
tados Miembros no las respeten. Pensamos que lo que se 
necesita, ante todo, no es, pues, aprobar textos, sino velar 
por su estricta aplicación. Se ha hablado de la demacrati- 
zación necesaria de las Naciones Unidas. Sea. Afirma. 
mos, por nuestra parte, que lo que importa, antes que la 
reforma de un aparato administrativo, es la humanizo- 
ción y descolonización de los propios espíritus. 

109. Humanizarse es respetar la palabra, es seguir cl 
espíritu de la Carta de las Naciones Unidas: es conven- 
cerse de que el mejoramiento del destino de los pueblos 
desheredados es una condición esencial de la paz. 

110. Efectivamente, Llpor qué hablar de descolonira- 
ción, cuando la existencia misma de los Estados del tcrccr 
mundo está amenazada por problemas de desarrollo 
económico? %‘De qué les servirá una independencia poli- 
tica, si ella no va acompañada de una independencia 
económica o, por lo menos, de la esperanza de un crcci- 
miento económico armónico? Se dice trivialmente que cl 
abismo ya gigantesco que existe entre los países provistos 
y los países en desarrollo se profundiza con los días. Las 
estadísticas lo prueban. Las más altas autoridades mora- 
ies y espirituales, y vuestra Asamblea también, han re 
conocido que hay un deber de solidaridad humana que 
cumplir para conferir a los hombres la misma dignidad. 
Es cierto que los países del Tercer Mundo deben, antc 
todo, contar con ellos mismos, pero nadie puede negar 
que sus escasos recursos distan de estar en proporción 
con la enormidad de sus necesidades. Sólo la ayuda exk 
rior, que complete los esfuerzos nacionales, puede permi- 
tir algún progreso y recuperacióndel retrasoque.los’ separa 
de los países desarrollados. Si, como ha dicho Su Santi- 
dad el Papa Pablo VI, “el desarrollo es el riuevo nombre 
de la paz”, los frenos al desarrollo son una grave 
amenaza contra la paz. Hemos creído, al depositar uues- 
tras esperanzas en las Conferencias de las Naciones Uui+ 
das sobre Comercio y Desarrollo, celebradas en Ginebra. 
en 19645 y en Nueva Delhi en 19686, que podríamos cou- 
tar en el futuro inmediato,‘y para fines de desarrollo, cou 
la solidaridad internacional, ya que la interdependeuciit 
económica entre las naciones no cesa de acrecentarse, Y 
con la circulación de las mercancías producidas, entre 
unos y otros, cada vez con más facilidad. Es paradójico 
que, mientras el intercambio se desarrolla, los producte- 
res de las materias primas básicas, sobre todo de [os Paf- 
ses tropicales, observan que los precios bajan, al tienjPe 
que los precios de compra de los bienes de equipo y delos 
productos de importación que les son necesarios, aumeu- 
tan sin cesar, En Nueva Delhi se extinguieron nuestrases- 
peranzas y se apagaron IOS reflectores de fa oportunidad. 

5 Primer periodo de sesiones de la Conferencia, celebrado del z3 de 
marzo al 16 de junio de 1964. 

6 Segundo período de sesiones de la Conferencia, celebrado del 
I ’ de febrero al 29 de marzo de 1968. 
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111, Algunas organizaciones internacionales han tenido 
el mérito inmenso de haber comprendido el problema del 
desarrollo y haber intentado, mediante organismos como 
el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, 
aportar una primera solución a este problema. En su mo- 
mento, los seis Estados Miembros de la Comunidad 
Econbmica Europea, al firmar el Tratado de Roma en 
1957, decidieron realizar una contribución común al de- 
sarrollo de los países y territorios de ultramar vinculados 
a ellos. Tres convenios de asociación iban, sucesivamente, 
a regir las relaciones de cooperación entre la Comunidad, 
y fos Estados africanos y malgache, que se independiza- 
ron durante ese lapso, Estos dieciocho Estados, con las 
mismas características geográficas, demográficas y 
económicas, figuran entre los países más pobres en desa- 
rrollo, La estrechez de sus mercados frena el progreso y 

desalienta la inversión, Los costos de producción y de dis- 
tribución son particularmente onerosos. En definitiva, ne- 
cesitan más que otros de ayuda, a la vez, masiva y desin- 
teresada. Esto explica que después de los contactos que 
hemos mantenido con los gobiernos europeos, hayamos 
decidido renovar, el 29 de julio de 1969, nuestro convenio 
de asociación con el Mercado Común. 

112. El análisis de este nuevo convenio deja ver, cierta- 
mente, que todas ‘nuestras preocupaciones no han sido 
tenidas en cuenta, sobre todo en lo que concierne al inter- 
cambio comercial. Aun así, en materia de cooperación 
financiera y técnica, creemos haber obtenido mejoras 
innumerables en relación con el antiguo convenio. Con- 
viene analizar el conjunto de los resultados teniendo en 
cuenta el contexto político internacional, particularmente 
desfavorable. En efecto, en todos los grandes países que 
brindan ayuda se observa, desde hace algunos años, una 
baja sensible del monto de la ayuda destinada al desa- 
rrollo. La ayuda al extranjero - y sobre todo a los países 
en desarrollo - se torna impopular. Agreguemos a esto 
la presión política, sumamente fuerte, que ejercen sobre 
IOS “seis” los otros países en desarrollo y algunos grandes 
paises desarrollados, unos y otros invocando teorías 
“mundialistas” para acelerar el advenimiento de un 
nuevo orden mundial de comercio’ internacional. 

1 13. En realidad, lo que prueba nuestra asociación al 
Mercado Común es que una política global de desarrollo 
necesita una serie de esfuerzos concéntricos: en primer lu- 
gar, del propio país en desarrollo; en segundo término, de 
estos mismos países, entre ellos, y, finalmente, de la co- 
munidad internacional. En este contexto colocamos nues- 
tra asociación en el mercado común europeo, que no es 
para nosotros más que una etapa hacia un esfuerzo in- 
ternacional más sostenido, 

1 14. Estamos persuadidos de que la iniciación del Se- 
gundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desa- 
rrollo, en el momento en que celebramos el vigésimo 
quinto aniversario de la ONU, es un suceso de importan- 
cia capital y un punto culminante de la evolución de la 
cooperación internacional. Al respecto, yo decía en enero 
último, cuando acababa de ser nombrado para presi- 
dir la Organización de la comunidad africana, malgache 
y de Mauricio (OCAMM), que hacía falta preparar con 
atención el Segundo Decenio, pues el desarrollo es hoy un 
objetivo global, un evento universal en el cual toda la co- 
munidad internacional debe participar. Recuérdese que 

una de las consecuencias del incesante enriquecimiento de 
unos y del empobrecimiento continuo de otros es el pro- 
ducto nacional bruto por habitante en 1969, que fue de 
aproximadamente 2.500 dólares de los Estados Unidos 
en los países desarrohados con economía de mercado; de 
1.200 dólares en los países socialistas de Europa oriental; 
y de 190 dólares, solamente, en los países en desarrollo, 
cuyos habitantes constituyen las dos terceras partes de la 
humanidad. 

115. Esta realidad debería impulsarnos a actuar de tal 
forma que el Segundo Decenio para el Desarrollo no se 
convierta en un lema de propaganda para unos y en una 
falsa coartada para otros. Esperamos que la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
pueda determinar una estrategia global de desarrollo que 
incluya elementos de política nacional, pero sobre todo la 
parte apreciable que debe depender de la cooperación in- 
ternacional. Permítaseme expresar aquí cuán gravemente 
nos preocupa la imposibilidad de llegar a un acuerdo 
completo sobre cierto número de problemas de fondo re- 
lativos a la contribución de la UNCTAD a la estrategia 
internacional del desarrollo, y manifestar la gran impor- 
tancia que asignamos a las cuestiones por resolver que 
son, para nosotros, vitales. Una de ellas, las negocia- 
ciones encaminadas a crear, dentro del marco del Se+ 
gundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desa- 
rrollo, un sistema de preferencias generalizadas. No es que 
nuestros países se opongan a ese sistema; por el contra- 
rio, desde la adopción, el 24 octubre de 1967, de la Carta 
de Argel’, nos hemos pronunciado en forma inequívoca. 
Sin embargo, las ofertas hechas por algunos países desa- 
rrollados nos obligan a repetir claramente que el nuevo 
sistema no debe ser discriminatorio, ni dar lugar, de nin- 
guna manera, a la expresión de divergencias entre los di- 
ferentes miembros de la UNCTAD y menos todavía en- 
tre los países en vías de desarrollo. 

116. tilEs necesario recordar que la resolución 2 I (II) del 
segundo periodo de sesiones de la UNCTAD precisaba 
que el sistema genera1 de preferencias tenía esencialmente 
por objeto el desarrollo económico de esos paises? 

117. Según un estudio realizado bajo la égida de la Co- 
misión Económica para Africa8 el total de utilidades cal- 
culado en los países en vías de desarrollo del Africa 
serían, en 1967 y 1968, en el caso de la aplicación del sis- 
tema de preferencias, de 14.460.000 dólares. Serían de 
6.199.000 dólares, para los paises africanos miembros del 
Commonwealth; de 7.151.000 dólares, para los otros paí- 
ses, y solamente de 1.056.000 dólares para los 18 países 
asociados al Mercado Común, Incluso entre esos 18 paí- 
ses habría al menos cuatro que no ganarían nada con la 
creación del sistema. 

118. Actualmente, la ayuda financiera, sin hablar de las 
ventajas comerciales, que la Comunidad Económica Eu- 
ropea aporta a los Estados africanos y malgache asocia- 
dos a la CEE en el plano multilateral por conducto del 
Fondo ,Europeo para el Desarrollo, se calcula en 200 mi- 
llones de dólares. Comprenderán que nuestros países vaci- 

7 Aprobada por la Reuni6n Ministerial del Grupo de los 77 
paises en desarrollo. 

8 l?ocumento E/CN.14/WP.1/28. 
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len en soltar la presa y contentarse con hn fantasma, es- 
pecialmente en un momento en que el volumen de la 
ayuda de los países ricos mengua con los años y nuestras 
necesidades- aumentan desmesuradamente, y sobre todo 
cuando las condiciones de esa ayuda, incluso la dispen- 
sada a través del Banco Mundial, apremian cada vez más 
nuestras frigiles economías. 

119. En segundo lugar, es necesario establecer un pro- 
grama de acción preciso y adaptable, anualmente. Cree- 
mos que además de las grandes dedaraciones que siem- 
pre estamos dispuestos a aplaudir, los propósitos y objeti- 
vos del Segundo Decenio no podrán ser alcanzados, a 
menos que se establezcan fechas límites para la aplicación de 
medidas que permitan su obtención. Es urgente que los 
países desarrollados se comprometan verdaderamente, 
dentro del contexto de esta estrategia internacional del 
desarrollo, y consideren que el uno por ciento de ayuda ya 
no es el tope, sino el mínimo. Del mismo modo, la ayuda 
alimenticia que hasta ahora no ha servido sino para pa- 
liar las dificultades a corto plazo debe, durante este de- 
cenio, hacerse en mayor escala, porque eI problema del 
hambre subsistir& A pesar de los nuevas progresos pre- 
vistos, varios países en vías de desarrollo no tendrdn ca- 
lorías ni proteínas suficientes, ya que la producción local 
y las importaciones comerciales no bastarán para cubrir 
sus necesidades. Sin embargo, las previsiones de la FAO 
y de la OCDE indican que, dada su capacidad de produc- 
ción, los países desarrollados podrán continuar produ- 
ciendo durante este tiempo más cereales y productos híc- 
teos que pueden absorber sus mercados comerciales. Es- 
tos ejemplos bastan para mostrar la parte de responsabi- 
lidad que incumbirá a los países ricos en los próximos 
diez años, en cuanto a la iniciación de una era fructífera 
de cooperación económica internacional. 

120. En lo que a nosotros se refiere, nos percatarnos de 
que lo que nos queda por hacer y nadie puede ignorar los 
esfuerzos de reagrupación que intentan cada vez más al- 
gunos países subdesarrollados, para mancomunar sus re- 
cursos, intercambiar experiencias y crear mercados de 
importancia. Lo que realizan a este respecto los 15 Esta- 
dos de la Organización común africana, malgache y mau- 
riciana, que me cabe el honor de dirigir desde hace diez 
meses, bien merece el interés de la opinión internacional. 
Efectivamente, hace diez años, en momentos en que todo 
parecía condenar a nuestros jóvenes Estados indepen- 
dientes a la división y al desmoronamiento, supimos 
unirnos para organizar una estrecha colaboración en to- 
dos terreno posible, para garantizar la seguridad indis- 
pensable al desarrollo de nuestros Estados y para man- 
tener la paz en Africa, en Madagascar y en todo el 
mundo. Hemos lanzado la Organización común africana, 
malgache y mauriciana, como un desafío a nosotros mis- 
mos, un vástago del Africa balcanizada, como un espejo 
roto en mil pedazos. 

I21. No ocultaré las dificultades con que hemos trope- 
zado, sólo diré que ellas nos han llevado, a veces a un se- 
rio examen de conciencia, a una adaptación más y más 
viva de nuestra Organización a las realidades de nuestros 
Estados, y a esforzarnos por marcar nuestra unión con 
acciones concretas y realistas, creando organismos espe- 
cializados en los diferentes campos de cooperación. Men- 
cionaré nuestra Compañía Multinacional de Aviación, 

nuestra Unión Postal y de Telecomunicaciones, nw\r~ 
Oficina de Propiedad Industrial y nuestra Organizacid 
para el desarrollo del turismo. También, sucesivanlentt, 
hemos logrado pone? en marcha numerosos eslableii- 
míentos de carácter regional para formar nuestros CIJ?. 
dros. 

122. La organización de un mercado del azúcar, a pwr 
de sus dificultades, y los estudios para la creación de ua 
mercado común de la carne, demuestran que descamei 
obtener el mayor beneficio de la complemen~eción ds 
nuestros recursos. Sobre todo, en un mundo permanente 
mente cambiante, la OCAMM tendrá el mérito de favo- 
recer entre sus miembros y con las mismas ideas dc Ia Or- 
ganización de la Unidad Africana, el intercambio de er- 
periencias necesario en campos tan diferentes como 13 
economía, la educación, las cuestiones sociales y la inw- 
tigación científica y técnica. 

123. Antiguamente se decía: desgraciado del homf?x 
que está solo. Nosotros hemos comprendido bien. al 
crear y estructurar la OCAMM,, que en nuestros días el 
país que permanezca aislado no triunfará jamiis. 

124. El mensaje que hoy envía la OCAMM por mi in- 
termedio a la prganización de las Naciones Unidas ej un 
mensaje de admiración por su lucha desinteresada, inrpi. 
rada en el puro amor al ideal de restablecer los valores 
fundamentales de la vida humana, que son la dignidad ! 
la libertad de la persona, la unidad y la interdepcnderxia 
de la raza humana, el imperio del derecho y no de 1.1 
fuerza en nuestra comunidad. 

125. Nos complacemos en indicar a la Organizacion dc 
las Naciones Unidas que todo el contenido concreto dr 
nuestra política tiene su origen en los ideales de juslich 
de paz y de progreso de la Carta de las Naciones Uniddi. 
Nos dice el Papa Pablo VI en su le,ncíclica sobre (1 
desarrollo de los pueblos: 

“Combatir la miseria y luchar contra la injuslkid ~4, 
promover, a la par que el mayor bienestar, ci progrc’,:’ 
humano y espiritual de todos y por consiguiente cl bk.*~ 
común de la humanidad. La paz no se reduce a utta w  
sencia de guerra, fruto del equilibrio siempre prcìJr:J 
de las fuerzas. La paz se construye día a día en la iai+ 
tauración de un orden querido por Dios, que com W.! 
una justicia más perfecta entre los hombres”9. 

426. Al hacer del desarrollo de los pueblos desposeidej 
el camino que conduce a la paz, o el nuevo nombre de f.3 
paz, el Papa ha invitado, simultáneamente, B Iod;ìq kj . . . ** ” 
naciones ricas a revisar su concepto de solldnrlclacl unt- f  
versal o de comprensión humana. Mantenetnos In ap- / 
ranza de que el llamamiento lanzado en esta Encich, et ! 
llamamiento del mundo del hambre, y su mensaje 3 la? f 
Naciones Unidas [1347a. sesión], siempre de actualid~ti~. ! 
sean escuchados para que los pueblos vivan rwis h- 1 
ternalmente y se den instituciones conducentes al yro- 1 
greso de toda la familia humana. Esta esperanza IWG i 
utópica, a despecho de los errores del pasado y de los K- i 
tos de barbarie cometidos aquí 1 alkí. Se quiera o no. 13 

9 Sobre el desarrollo de los pueblos. Tipografia Pollg~ol~ %‘ak+~. 
26 de marzo de 1967, pág. 5 I. 
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humanidad en su conjunto se encamina fatalmente hacia 
el progreso, es decir hacia la perfección, hacia la felici- 
dad. 

127. Consideramos también como una etapa promete- 
dora del desarrollo de la lucha por la paz mundial, la de- 
cisión tomada en los últimos tiempos por la Unión Sovié- 
tica y Alemania occidental de evitar el recurso a la 
fuerza en la solución del problema de las dos,Alemanias. 
i Ojalá que el diálogo dé paso a una vida más fraternal en 
una comunidad humana verdaderamente universal! 

128. Con esta nota optimista quiero acabar mi mensaje. 
Las graves y sombrías nubes que han invadido la vida de 
la humanidad terminarán por desaparecer. Las fuerzas 
tenebrosas del pasado lejano, que todos sentimos palpitar 
en el fondo de nuestras venas, cederán el paso a las fuer- 
zas del bien. Entonces, el fuerte y el débil, el rico y el po- 
bre, sin otra razón que la de pertenecer por igual a la raza 
humana, se atraerán y se confundirán’en una comunidad 
humana verdaderamente fraternal. 

129. Permítaseme por último, antes de abandonar esta 
tribuna, dar las gracias a todos los Estados que han dado 
su voto al Chad para elegirle para una de las Vicepresiden- 
cias del vigésimo quinto período de sesiones de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas. El Partido Progresista del 
Chad, mi Gobierno y mi pueblo se han conmovido por 
este gesto de amistad. Es un nuevo galardón que han 
agregado a la corona de este país denominado el corazón 
o la encrucijada de Africa; otros han sido la Vicepresi- 
dencia de la OUA y la Presidencia de la OCAMM. Que 
todos esos Estados escuchen aquí la expresión de grati- 
tud de todos los habitantes del Chad. 

130. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): La 
Asamblea escuchará ahora la declaración del Presidente 
de la República de Chipre, Su Beatitud el Arzobispo Ma- 
karios. 

13 1. Arzobispo MAKARIOS (interpretación del 
inglés): Reunidos aquí para conmemorar el vigésimo 
quinto aniversario del nacimiento de las Naciones Uni- 
das, nos detenemos para comprender plenamente el ver- 
dadero sentido de este acontecimiento histórico, pues las 
Naciones Unidas constituyen la empresa más importante 
de la humanidad; en ellas se plasman las aspiraciones se- 
culares de la humanidad en su búsqueda por la paz. 

132. Las Naciones Unidas, nacidas hace veinticinco 
años de las cenizas de la Segunda Guerra Mundial, han 
sido en todo momento el centro de una esperanza alenta- 
dora para el futuro de la humanidad. Han servido de faro 
para guiar a las naciones hacia un diálogo razonado den- 
tro de sus muros, en lugar de la enemistad y la guerra 
fuera de ellos. A veces, los diálogos pueden haber pare- 
cido un conglomerado de monólogos sin efecto; sin em- 
bargo, siempre ha habido alguna disminución de la tiran- 
tez. 

133. En este importante jalón en la vida de la Organiza- 
ción miramos hacia atrás para apreciar sus realizaciones 
y hacia adelante para evaluar su potencial. No pueden ne- 
garse los éxitos de las Naciones Unidas. La Organización 
ha fijado normas de conducta internacional que influyen 

en el desarrollo de una sociedad internacional. Ha dirigido 
y sigue dirigiendo la descolonización de los pueblos de- 
pendientes. Más de sesenta países recientemente indepen- 
dizados se han incorporado a la Organización. Las Na- 
ciones Unidas han establecido el principio de la responsa- 
bilidad y la equidad entre las naciones ricas y las pobres, 
y han construido un notable conglomerado de organis- 
mos especializados y de otra índole para llevar a la prác- 
tica .esta determinación. 

134. Se han tomado medidas importantes para fijar 
normas globales con relación a los derechos humanos, y 
se han echado los cimientos para el desarrollo del derecho 
intwnacional contemporáneo en muchos campos. Las 
Naciones Unidas han logrado circüpscribir pequeños 
conflictos e impedir que se transformaran en grandes 
conflagraciones, En cumplimiento de esta tarea se ha 
concebido y aplicado el importante concepto de las ope- 
raciones de mantenimiento de la paz de las Naciones 
Unidas. De esta forma, se han aliviado situaciones de cri- 
sis en distintas partes del mundo. 

135. No podemos olvidar sin embargo que, en su propó- 
sito primordial de establecer un modelo de orden univer- 
sal y seguridad internacional; las Naciones Unidas han 
logrado mucho menos de lo esperado o requerido con ur- 
gencia por las crecientes necesidades de la comunidad in- 
ternacional. Esta deficiencia se debe al hecho de que sus 
Miembros no cumplieron las obligaciones que les im- 
ponía la Carta. 

136. Si bien la guerra fria, con sus profundas divergen- 
cias ideológicas, contribuyó a limitar la eficacia de las Na- 
ciones Unidas, un problema más fundamental era, y si- 
gue siendo, la defensa, a menudo a expensas de la Organi- 
zación, de intereses a corto plazo estrechamente concebi. 
dos. Las Naciones Unidas sólo podrían ser realmente efi- 
caces si sus Miembros reconocieran y aceptaran la reali- 
dad de que su interés verdadero y a largo plazo no puede 
separarse del de la comunidad mundial, y decidieran ac- 
tuar sobre la base de esta aceptación. La respuesta es la 
cabal aplicación de la Carta. En el escenario interna- 
cional de hoy, cuando aún persisten anticuadas modalida- 
des de conducta humana y nacional, con la división y la 
lucha que las acompañan, el progreso técnico ha unifi- 
cado al mundo físicamente. La tremenda rapidez del 
transporte y de las comunicaciones puso de relieve aun 
más enfáticamente la creciente interdependencia de la fa- 
milia humana y la necesidad de unidad. También ha 
creado nuevos peligros y dificultades sin precedentes en 
los uue no habian pensado los redactores de la Carta. 

137. En el breve período de veinticinco año nos hemos 
escapado de las fronteras de nuestro planeta, y hemos 
convertido en realidad el sueño utopico del hombre de pi- 
sar la Luna. Mediante esta monumental realización, se 
abrieron a los ojos del hombre panoramas y horizontes 
nuevos, que revelaron que nuestra pequeña Tierra era 
única y especial, y descubrieron nuestro engaño al pensar 
que las naciones pueden vivir aisladas. 

138. Hemos explorado los fondos oceánicos, hallando 
enormes riquezas y hermosuras físicas comparables a las 
de la superficie de la tierra, y demostrando la continuidad 
infinita de la vida y la armonía de la naturaleza en este 
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planeta. Sin embargo, una nota de discordia, debida a 
que el hombre abusa de la tecnología, perturba ahora esta 
armonía y amenaza con destruir la vida misma. 

139. Hemos convertido el pensamiento humano en re- 
J 0 -sultados de computadoras y hemos permitido que las ma- 

quinas dominen nuestra vida y nuestro medio ambiente, 
con grave peligro para ambos. Hemos partido el átomo, 
colocando fantásticas energías y poder de destrucción en 
las manos de la humanidad, que aún no está preparada 
para ejercer este poder con sabiduría. En un m.undo 
sumido en antagonismos y cOnfliCtOS, el encauzar este Po- 
der en armas de destrucción global ha arrojado una som- 
bra de temor sobre la vida de los pueblos de todas partes, 
es decir, el temor de un posible cataclismo nuclear. 

140. Así, los recientes avances gigantescos en la ciencia 
y Ia tecnología han estado tan mezclados con consecuen- 
cias y amenazas tan horrendas, que ahora se está exa- 
minando nuevamente su valor para el hombre. Este valor 
depende, naturalmente, de los propósitos a que destinan 
la ciencia las motivaciones del hombre. Parecemos atriy 
buir menos importancia a nuestro potencial por mejorar 
la vida que al que lleva a nuestra destrucción. Un pro- 
fundo examen de conciencia, una evaluación de estas mo- 
tivaciones y una nueva orientación son necesarias para 
que sobreviva la humanidad a sus propios avances 
científicos. 

141. La preocupación más urgente de la Asamblea con- 
memorativa es hacernos percatar más agudamente de la 
necesidad de redefinir y reevaluar nuestras políticas. Por 
estar en un mundo básicamente transformado y en una 
nueva dimensión de la vida, debemos tratar de adaptar 
nuestras políticas tradicionales a las nuevas condiciones 
en que vivimos. 

142, En este sentido, si nuestro particular interés a 
corto plazo está en conflicto con el interés de la comuni- 
dad mundial por la paz y la supervivencia, debe prevale- 
cer el interés de la comunidad mundial. 

143. Tenemos que forjar un nuevo concepto de fidelidad 
a las Naciones Unidas, como autoridad que representa a 
la comunidad mundial, pues debemos hacer frente a nues- 
tros problemas y nuestros peligros comunes con un espí- 
ritu positivo y mediante acciones concertadas. Si Ias na- 
ciones examinan bien la cuestión, hallarán que la fiel ob- 
servancia de los principios de la Carta sirve tanto a los in- 
tereses nacionales como a los de la humanidad en gene- 
ral. Las Naciones Unidas no han sido concebidas como 
un simple foro estático de debates para ventilar nuestras 
quejas, sino lo que es más importante, como un instru- 
mento dinámico de los Gobiernos para Ia paz y Ia seguri- 
dad colectiva en el mundo. No seria difícil darnos cuenta 
de que a menos que se tenga una aplicación universal de 
la libertad y la libre determinación, Ia justicia y la equi- 
dad, no habremos cumplido con las condiciones esencia- 
les Para una paz duradera: no sería difícil ver que, a 
menos que el Progreso tecnológico se encauce hacia fines 
Pacíficos, seguirán aumentando los peligros para la hu- 
manidad. 

144, Uno de los factores más importantes en la grave si- 
tuación con que se enfrenta nuestro mundo, es la actitud 

de hacer caso omiso de las Naciones Unidas y su Carta 
cada vez que ello convenga a nuestro interés egocenirico 
y pasajero. Como resultado de estas políticas practicadas 
por los Estados Miembros, se violan los principios båsi- 
cos de la Carta, no se aplican importantes resoluciones 
del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General, y  x 
deja de lado a la Organización con respecto a cuestiones 
internacionales y problemas mundiales vitales. 

145. La guerra en Indochina, que causa tantos sufri. 
mientos y pérdidas de vidas, se habría reprimido hacs 
mucho si no se hubieran dejado de lado a las Naciones 
Unidas. 

146. La situación en el Oriente Medio, pese a su com- 
plejidad, podría resolverse si se aplicara la resolución de 
noviembre de 1967 del Consejo de Seguridad [t4! 
(2967)]. Con respecto a este problema, Chipre apoya la 
plena aplicación de dicha resolución, que contiene lasdis- 
posiciones esenciales referentes a una solución justa J 
honorable. También consideramos que la mediación de! 
Representante Especial del Secretario General, Embaja- 
dor Jarring, que cuenta con la confianza de todos los inre- 
resados, es un factor importante en la aplicación de dicha 
resolución. 

147. Otro desafío a la autoridad de las Naciones Uni. 
das es la continuación de la injusta política del npanhdd 
en Sudáfrica, Namibia y Rhodesia, que constituye un 
grave peligro para la paz. Condenamos esta politica inhw 
mana, que viola los valores más fundamentales de la 
Carta, incluso el valor y la dignidad de la persona hu. 
mana, el derecho a la libre determinación y la igualdad de 
todas las personas, prescinciendo de su raza, credo, color 
u origen étnico. Se requieren con urgencia medidas in- 
ternacionales eficaces para la plena aplicación de las reco- 
luciones de las Naciones Unidas, con objeto de poner fin 
al upartheid mediante una solucion pacífica. 

148. Los vestigios de la dominación colonial en cl 
Africa meridional constituyen otro desafio a la Carta ya 
las resoluciones de las Naciones Unidas y requieren el 
examen.urgente de la comunidad internacional para su 
rápida eliminación, 

149. Con respecto a la cuestión de Chipre, a la cual nc7 
voy a referirme en detalle, nuestra política se ajusta a 
nuestro apego cabal a las Naciones Unidas y a su Carla. 
Lo que buscamos es una solución justa y democriitica, 
basada en la libre voluntad del pueblo de Chipre y en con- 
formidad con los principios de la Carta y las pertinentes 
resoluciones del Consejo de Seguridad y de la Asamblecl 
General. Este problema es de naturaleza simple y se re- 
solverá fácilmente cuando se lo libere de las complejida- 
des artificiales que se le introdujeron desde afuera, LO que 
buscamosieswa solución en eI marco positivo de la uni- 
dad. Esto es lo que consideramos la condición básica para 
la construcción de una sana sociedad dentro de cualquier 
Estado. Los arreglos divisivos, tanto -por su efecto psico- 
lógico como por su efecto material, llevan invariable- 
mente al antagonismo y a fricciones contraproducentes. 
El cumplimiento de los principios de la Carta y de las re- 
soluciones de las Naciones Unidas son la respuesta al 
problema de Chipre. 
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150. Las Naciones Unidas han demostrado su mérito al 
proteger la soberanía e integridad territorial de Chipre en 
momentos crfticos y al contribuir considerablemente a la 
pkificación y normalización de las condiciones en la Isla, 
mediante la Fuerza de Mantenimiento de la Paz de las 
Naciones Unidas. Agradecemos al Secretar<0 General su 
constante preocupación e interés por la cuestión de Chi- 
pre. Apreciamos también su singular integridad con res- 
pecto a todos los problemas, la cual, junto con su sabil 
durfa y tranquila determinación, le permitió dirigir las 
Naciones Unidas a través de varias crisis mundiales gra- 
ves. También damos las gracias fervientemente a sus 
colaboradores, tanto aquí~como en Chipre. Asimismo, 
deseamos expresar nuestro aprecio y agradecimiento a 
aquellos paises cuya valiosa contribución en contingentes 
militares y fondos ha hecho posibles las operaciones de 
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas en Chi- 
pre. 

151. Aparte de los problemas concretos en distintas 
partes del mundo, también hemos prestado atención a 
una importantísima cuestión de interés creciente y gene- 
ral: la continua carrera de armamentos, que las Potencias 
nucleares no parecen ser capaces de-detener ni limitar. La 
declaración de la Asamblea General de un Decenio para 
el Desarme junto con el Decenio para el Desarrollo, para 
Ia década de 1970, pone de relieve la importancia de am- 
bos problemas. También indica su estrecha interdepen- 
dencia y la urgencia de que se progrese considerable- 
mente hacia su solución. Una detención en la producción 
de armas nucleares, aparte de sus méritos intrínsecos, 
también liberarÍa recursos que se necesitan para el desa- 
rrollo económico. 

152, En el escenario mundial de nuestra era, hay pro- 
blemas graves que se multiplican y quedan sin solución. 
El10 se debe principalmente a que aún se sigue la tenden- 
cia de basarse en el gastado concepto de la fuerza y a que 
se hace caso omiso de las Naciones Unidas, soslayando 
asi las soluciones basadas en los principios de la Carta. 
Cualesquiera sean las diferencias de interés o de ideología 
que puedan estar en conflicto en las políticas de los Go- 
bjernos, se reconoce generalmente que hay supremos in- 
tereses y preocupaciones comunes: interés en la seguridad 
internacional, en la justicia y en la paz; preocupacion por 
la supervivencia, ahora puesta en peligro por una catás- 
trofe nuclear o por la contaminación industrial. Natural-. 
mente, quisiéramos una acción uniforme por medio de las 
Naciones Unidas. Sin embargo, por necesarios y lógicos 
que sean estos planes, de poco servirán si no existe la vo- 

1 luntad común de las naciones de ser realistas, en sus ac- 
tos, aun a expensas de sus tradicionales políticas de in- 
terés a corto plazo. Este es el fondo del problema, el cual, 
en último análisis, es de naturaleza esencialmente moral. 

153. El Preámbulo de la Carta deriva su fuerza y su va- 
lor de los principios Bticos que entraña. Estos principios 
fueron manifestados por primera vez como normas en la 
esfera de la política internacional. Iba a barrerse con la 
antigua diplomacia, basada en la duplicidad, la cual sería 

8 reemplazada por la diplomacia abierta y la buena fe. Así, 
el Preámbulo constituía una iniciación en los imperativos 
morales del nuevo mundo que emergía en la era de las 
Naciones Unidas, porque la Carta introducía cambios 
fundamentales y de largo alcance. Iba a abolirse el con- 

cepto de la fuerza, que había acompañado al hombre a 
través de la historia. Su uso e incluso la amenaza de su 
uso ya no iba a constituir un instrumento de política en 

’ las relaciones entre las naciones. Este cambio no se ha 
producido del todo, pero no cabe la menor duda en 
cuanto al efecto de moderación ejercido por las Naciones 
Unidas sobre cualquier conducta arbitraria de los Esta- 
dos. Las naciones sienten las necesidad apremiante de ex- 
plicar y justificar sus políticas según los términos de la 
Carta. Tampoco se pone en tela de juicio la posicion cen: 
tral de las Naciones Unidas en estos tiempos perturba- 
dos. Pero falta el necesario desarrollo y’fortalecimiento 
de la Organización. Todos nos preocupamos por los peli- 
gros crecientes que amenazan a la humanidad con su pro- 
pia extinción; todos demostramos nuestra preocupación 
por el rápido aumento de la anarquía y la falta de seguri- 
dad; todos reconocemos que las Naciones Unidas consti- 
tuyen nuestra esperanza y hablamos con fervor de la ne- 
cesidad de fortalecer la Organización para que nos pueda 
traer la seguridad y la Paz. Sin embargo, nuestros hechos 
contradicen nuestras palabras. Como si estuviéramos es- 
clavizados por una máquina que nosotros mismos hemos 
creado, su propia fuerza parece llevarnos hacia otras di- 
recciones. 

154. Nuestro mundo se encuentra ahora en un período 
de equívocos entre antiguos conceptos y enfoques nuevos; 
entre los conceptos de un mundo que ya ha pasado y las 
realidades de un cosmos nuevo que aún no se ha arrai- 
gado en nuestra conciencia, Nos encontramos en un 
período de transición del dominio de la fuerza a la 
confianza en la razón, Se trata de un momento difícil, que 
contituye un nítido contraste entre las declaraciones ofi- 
ciales en las Naciones Unidas y las políticas en el mundo 
de la acción. Esta dicotomía entre la razón y la acción da 
lugar a una doble personalidad en las naciones; afecta 
gravemente la imagen de las Naciones Unidas y nos hace 
dudar de que la Organización pueda hacer frente a, las 
realidades existentes. Esta crisis de confianza en la socie- 
dad internacional es tambien una crisis del hombre indivi- 
dual. Parecería que el ser humano no pudiera encontrar 
sólo por medio del intelecto y de la razón la forma de ha- 
cer frente a la enormidad del cambio en nuestros tiempos, 
porque en el transcurso de una generación ha creado una 
diferencia en la experiencia humana mayor que las acu- 
muladas en todas las eras anteriores. Por primera vez en 
la historia el hombre tiene que hacer planes para la supw 
vivencia de la especie. No parece capaz de sustraerse a. 
este dilema crítico. La única puerta de salida es un cam- 
bio en sus valores y en su orientación, hacia las fuentes 
inagotables del espíritu y hacia el bien de la comunidad 
humana que lo rodea. Un nuevo énfasis en el dinamismo 
del espíritu humano, en nuestra opinión, podría constituir 
la clave de los ajustes que se necesitan para la superviven- 
cia humana. 

155. Las Naciones Unidas constituyen esencialmente 
una institución política. Pero hay momentos en que las 
instituciones humanas, al hacer frente a problemas críti- 
cos, tienen que recurrir a decisiones de calidad ética. Es- 
toy convencido de que en la presente encrucijada de la 
historia tenemos que determinar nuestras decisiones y 
aplicarlas sobre la firme premisa de una responsabilidad 
y un compromiso morales. En este sentido, nuestro lema 
- “Paz, justicia y progreso” - puede asumir la fuerza 

. . 
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de un compromiso significativo en este período de se- 
siones conmemorativo de la Asamblea. 

156. Estos son momentos críticos para todas las na- 
ciones y todos los pueblos. Chipre es un país pequeño si,n 
riqueza ni poder materiales. Sin embargo, nos enorgulle- 
cemos en creer que dentro de nuestros modestos medios, 
constantemente y en todas las oportunidades, hemos 
apoyado el fortalecimiento de la Organización, en la que 
hemos colocado nuestras esperanzas para el porvenir de 
la humanidad. Podemos ofrecer a las Naciones Unidas 
sólo los dones de la mente y del corazón. En esta solemne 
oportunidad, deseo reafirmar con todo el poder de nues- 
tra convicción y fe nuestra adhesión inmutable a los prin- 
cipios de la Carta y nuestra dedicación al fortalecimiento 
y desarrollo de las Naciones Unidas como autoridad 
mundial eficaz para la justicia, la libertad y la paz en el 
mundo. 

157. Este es el mensaje que, con espíritu de humildad, 
traigo del pueblo de Chipre a este período de sesiones 
conmemorativo de la Asamblea general. 

158. El PRESIDENTE (inlerpretacicjn delfranch): La 
Asamblea escuchará ahora una declaración de Su Exce- 
lencia el Presidente del Consejo de la Presidencia, Jefe de 
Estado y Jefe de Gobierno de la República del Dahomey, 
Sr. Hubert Maga, 

159. Presidente MAGA (interpretación del Jkanct:s): 
Señor Presidente, dirijo a usted mis primeras palabras 
para felicitarlo porque sus iguales le hayan designado 
Presidente de las deliberaciones del vigésimo quinto 
período de sesiones de la Asamblea General, un período 
que no es como los demás puesto que celebramos el vigé- 
simo quinto aniversario de nuestra Organización. En esta 
oportunidad se necesitaba un representante de calidades 
humanas reconocidas y admiradas, y cuya competencia 
no hiciera faIta demostrar. Digo complacido que para no- 
sotros sus dotes de diplomático experimentado, de jurista 
eminente y de internacionalista probado, así como sus 
virtudes de estadista, la designaban naturalmente para 
asumir la Presidencia. Lo que más me complace es que la 
Asamblea General, al elegirlo Presidente, haya deseado 
rendir homenaje merecido a vuestro psis y a las naciones 
escandinavas, que han sido desde el principio uno de los 
pilares más firmes y constantes de las Naciones Unidas. 
Vuestros paises han sostenido, en todo momento, la 
causa de la justicia y del derecho y, por consiguiente, la 
de los países en desarrollo, que somos nosotros. 

160. Lo han hecho sin segunda intención y con la pasión 
razonada que les caracteriza. Quisiera saludarIos por su 
intermedio, en nombre del pueblo de Dahomey, que 
siente por ellos más que amistad y admiración absolutas. 

161. En esta misma ocasión quisiera rendir tributo al 
Secretario General, U Thant, por la paciente e incansable 
dedicación que no cesa de prestar en favor de las Na- 
ciones Unidas, y por el interés constante, jamás desmen- 
tido, que siempre y ahora manifiesta en los problemas del 
continente africano. Señor Secretario General, reciba 
nuestro agradecimiento. 

162. Este período de sesiones de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas - todos lo sentimos - tiene un 

tinte, a la vez, de sencillez y de cierta solemnidad, Sen& 
kz, porque como en todos los años y en época parecida, 
los representantes de los Estados Miembros de la Organi- 
zación sé reúnen a orillas del East River para ponerse de 
acuerdo, y expresar sus grandes preocupaciones, esperan- 
zas, y la confianza en el futuro. Solemnidad, porque las 
Naciones Unidas, nacidas de las ruinas aún humeantes de 
la Segunda Guerra Mundial, celebran este año el vi&- 
simo quinto aniversario de su fundación con la participa- 
ción de personalidades eminentes que realzan con brillo 
especial este acto conmemorativo. 

163. Hace veinticinco años que, resueltos “a preservara 
las generaciones venideras del flagelo de laguerra. , ,, a 
reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hom- 
bre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la 
igualdad de los derechos de hombres y mujeres y de las 
naciones grandes y pequenas. . ., a promover el progreso 
social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto 
más amplio.de la libertad”, los pueblos de las Naciones 
Unidas aprobaron la Carta que creaba la Organizacicin 
de las Naciones Unidas, 

164. Ante estas aspiraciones solemnemente proclama- 
das hace un cuarto de siglo, es grande la tentación, para 
unos y otros, de hacer ahora unà pausa y contamplar cri- 
tica y objetivamente, a la vez, la obra realizada y el trae 
yecto recorrido desde la fundación; en suma, hacer ba- 
lance. Algunos enfatizarán las deficiencias o imperfep 
ciones de la Organización, y la necesidad de adaptar sus 
estructuras y métodos de trabajo a la realidad de nueslro 
mundo, en plena y constante transformación. Otros re- 
calcarán que, pese a las limitaciones y a las “crisis” que 
han conocido, las Naciones Unidas, más o menos feliz- 
mente, han podido responder, en cierta medida, a los ex- 
pectativas de los pueblos, y que constituyen el lugar privi. 
legiado e irremplazable donde se reúnen y dialogan 10s 
hombres de buena voluntad. 

165. Por nuestra parte, pensamos que más allá delos ti- 
tulos de satisfacción o de la comprobación de carencias, 
conviene que todos juntos, guiados por las experiencias 
del pasado y por la situación actual, busquemos las vias 5 
los medios que conduzcan a los objetivos inscritos en la 
Carta de las Naciones Unidas. 

166. Cabe preguntarse si la Carta se ha aplicado con 
eficacia y, sobre todo, si las ,numerosas posibilidades qae 
encierra se han explotado todas, ya sea en el Consejo de 
Seguridad, órgano con la “responsabilidad primordial de 
mantener la paz y la seguridad internacionales”; o en Ia 
Asamblea General, con verdaderos poderes de recomen- 
dación, que, desgraciadamente, con frecuencia, ha sido eS- 
cenario de debates estériles y amargas polémicas; 0 en eI 
Consejo Económico y Social, donde se organizan 10s eS- 
fuerzos de las naciones en favor del bienestar y el flor& 
miento de la humanidad; o en la Corte Internacional dc 
Justicia, de la cual esperamos más. 

167. Para que las Naciones Unidas cumplan eficaz- 
mente el cometido que les incumbe;& indispensable que 
todos los Estados Miembros de nuestra Organización YI 
en particular, los del Consejo de Seguridad, investidosde 
ciertas responsabilidades para el mantenimiento de la Paz 
y seguridad internacionales, cumpl,~?.~fielmente Ias obli- 
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gaciones que les impone la Carta. Las Naciones Unidas 
no serán un instrumento de paz y progreso sino en la me- 
dida en que cada uno de los Estados Miembros aporte su 
concurso y su apoyo activo, y respete los nobles princi- 
pios inscritos en la Carta, a saber, la soberanía y la igual- 
dad de 10s derechos de los Estados, la no injerencia en sus 
asuntos internos, la solución pacífica de controversias, la 
renuncia a la amenaza o al uso de la fuerza, el derecho a 
la autodeterminación de los pueblos. 

168. El vigésimo quinto aniversario de las Naciones 
Unidas reviste para Africa particular importancia por 
coincidir con el décimo aniversario de la aprobación, por 
la Asamblea General, el 14 de diciembre de 1960, de la 
resolución 15 14 (XV), relativa a la Declaración sobre la 
concesión de la independencia a los paises y pueblos co- 
loniales. Esta Declaración ha tenido más profundas re- 
percusiones en Africa que en otra parte del mundo. En 
efecto, despues de adoptada esta resolución, por la cual la 
Asamblea General proclamaba solemnemente: “. . .la ne- 
cesidad de.poner lln rápida e incondicionalmente al co- 
lonialismo en todas sus formas y manifestaciones”, 14 
países africanos han pasado a ser Miembros de pleno de- 
recho, de la comunidad internacional. Hemos observado 
con satisfacción esta feliz evolución, pero, aún así, no po- 
demos menos de deplorar la situación que reina desde 
hace unos años en Africa meridional, donde miles de 
hombres, mujeres y niños sufren el yugo odioso de la do- 
minación colonial y del racismo, en men osprecio de toda 
moral. 

169. En esta parte de Africa, la Declaración Universal 
de los Derechos del Hombre es escarnecida todos los 
días, deliberadamente, Además, el hecho de que Sudá- 
frica y Portugal hayan repudiado el Manifiesto de Lu- 
saka sobre el Africa meridional,l¿lno parece haber puesto 
término a todo diálogo positivo’entre esos países y el 
Africa independiente? La censurable negativa de ciertos 
Miembros de la Organización a aplicar las resoluciones 
de las Naciones Unidas, dista mucho de contribuir a la 
paz y a la justicia en esa región. 

170. En el curso de los últimos veinticinco años, el hom- 
bre ha realizado adelantos científicos y técnicos sin prece- 
dentes, como lo atestigua Ia reciente y espectacular con- 
quista de la Luna, aunque en nuestro planeta la mayor 
parte de la humanidad es víctima del hambre, la enferme- 
dad, la ignorancia y el subdesarrollo. Quedémonos en la 
Tierra, porque la Luna es muy hermosa, pero vacía, y, 
pensándolo bien, la Tierra bien vale lo que la Luna. 

171. Pese a ciertos resultados alentadores obtenidos 
aquí y allá, la trágica y angustiosa situación de los despo- 
seídos frente a los ricos, es grave. Ciertamente, la masa 
total de recursos consagrados a los países en vías de de- 
sarrollo puede parecer impresionante, pero está lejos de 
llegar al mínimo indispensable. LlQué son esos recursos, 
en realidad, frente a la inmensa miseria del tercer mundo 
y en relación con las enormes posibilidades de los países‘ 
industrializados? 

172. Ii’Cuántos recursos se han disipado en los últimos 
anos en costosos armamentos y guerras inútiles! A falta 
de haber ayudado a los hombres a vivir, se les ha brin- 

dado la ocasión de morir, a tanto ha llegado la perfección 
del arsenal militar. 

173. Celebramos los intentos de concertación de un tra- 
tado parcial sobre limitación de armas nuclearesro, y es 
necesario proseguirlos para poner fin a la carrera arma- 
mentista. El desarme general y completo permitirá libe- 
rar inmensos recursos, susceptibles de contribuir al pro- 
ceso de desarrollo de numerosos países que también aspi- 
ran al progreso económico y social, Procurando la reali- 
zación de este objetivo, la Organización de las Naciones 
Unidas contribuirá al progreso económico y social de to- 
dos los pueblos de conformidad con sus Propósitos y 
Principios. 

174. La responsabilidad de las naciones industrializa- 
das en la culminación de esta labor es inmensa. Deben, 
por su propio interés bien entendido, asociarse al es- 
fuerzo de transformación de los países menos favoreci- 
dos, aportándoles los beneficios de la ciencia y la técnica. 
Es evidente que no conoceremos una paz verdadera si el 
abismo entre naciones ricas y pobres continúa profundi- 
zándose. 

175. El presente período de.sesiones de la Organización 
de las Naciones Unidas es, a nuestro juicio, la ocasión 
para que los Estados Miembros reflexionen profunda- 
mente y adquieran conciencia de la situación. Debería ca- 
racterizar-se por resoluciones cuyo respeto escrupuloso y 
aplicación sin reservas no dejaran lugar a dudas sobre la 
eficacia de nuestra Organización. 

176. Comprometiéndonos a plasmar en hechos los princi- 
pios de la Carta, los Estados Miembros contribuiremos a 
hacer de nuestra Organización lo que debe ser: el “centro 
que armonice los esfuerzos de las naciones” para asegu- 
rar la paz, la justicia, la libertad y el progreso económico 
y social. Solamente así la Organización de las Naciones 
Unidas responderá a las aspiraciones de la humanidad y 
será la verdadera depositaria de las esperanzas de mi- 
llones de hombres. 

177. En el vigésimo quinto aniversario de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas, este es el compromiso que 
hoy, por mi conducto, renueva una vez más la República 
del Dahomey. 

178. El PRESIDENTE (interpretación del .fruncés): 
Doy la palabra al Excmo. Sr. Abdelaziz Bou- 
teflika, Miembro del Consejo Nacional de la Revolución 
y Ministro de Relaciones Exteriores de la República Ar- 
gelina Democrática y Popular, Enviado Especial del Pre- 
sidente de la República. 

179. Sr. BOUTEFLIKA (interpretacibn del franck.~): 
El vigésimo quinto aniversario de la creación de las Na- 
ciones Unidas nos brinda nuevamente la oportunidad de 
expresar nuestra adhesión a la Organización de las Na- 
ciones Unidas y reflexionar sobre la situación que actual- 
mente prevalece en el mundo. Naturalmente, no podemos 
sino adherir plenamente a las iniciativas que procuran 
otorgar un carácter de solemnidad particular a este ani- 

10 Firmado en Moscú el 5 de agosto de 1963. 
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versario y aplaudir las disposiciones que han sido aproba- 
das, para que este período de sesiones sea dotado de un 
brillo excepcional, permitiendo concentrar Ia atención de 
la opinión internacional sobre nuestra Organización Y Ios 
graves problemas que debe enfrentar. 

180, Al saludar la presencia de los numerosos Jefes de Er+ 
tado que con su participación honran esta ceremonia, 
quisiera decir cuanto lamenta el Presidente Boumedienne 
no poder asociarse personalmente a esta conmemoración, 
a Ia cual concede la mayor importancia y a la que desea el 
más grande de los éxitos, El me ha encomendado ser su 
vocero ante esta augusta Asamblea, para formuIar todos 
Ios votos que dirige a nuestra Organización Y asegurar el 
apoyo constante, aunque modesto, de la RepubIica Arge- 
lina. 

181. Consideramos particularmente feliz y altamente 
apreciable que, veinticinco años después de su creación Y 
a pesar de las numerosas crisis que amenazaron su exis- 
tencia, la Organización de las Naciones Unidas haya PO- 
dido mantenerse y ser depositaria de tantas esperanzas 
por la conjuración de los peligros que asaltan a la hu- 
manidad. Un cuarto de siglo durante el cual la humani- 
dad ha transitado penosamente por un camino al borde 
del abismo, donde la guerra y la violencia no han cesado 
de causar estragos, donde el hambre y la miseria han 
proyectado sus odiosos espectros sobre multitudes hu- 
manas. Nosotros hemos seguido, año tras año, con un 
sentimiento de impotencia cada vez mayor, esta evolu- 
ción inquietante de la situación internacional. El desenca- 
denamiento permanente de la fuerza brutal, la persisten- 
cia de las injusticias más flagrantes, el desprecio por los 
principios más elementales de nuestra Carta, han condu- 
cido a los pueblos al escepticismo y explican su compor- 
tamiento basado en una legítima angustia. 

182. Sin embargo, con el fin de eliminar tales flagelos y 
preservar a la humanidad de nuevos sufrimientos, fue ela- 
borada la Carta de San Francisco, El mundo acababa de 
despertar de la larga pesadilla de la Secunda Guerra 
Mundial y sobre sus ruinas aún humeantes fueron procIa- 
mados libres e iguales todos los pueblos de la tierra, 

183. Por cierto, la situación ha evolucionado y los te- 
mores de la Segunda Guerra Mundial ya no son mas que 
un recuerdo que se desvanece a medida que los años 
trankrren. Los pueblos que temblaron por su libertad y 
seguridad, luego se restablecieron, reconstruyeron su 
prosperidad y desarrollaron su potencia, Pero la Carta 
que formularon aún lleva el reflejo de sus temores y sufri- 
mientos Y es, Precisamente porque casi habían perdido su 
independencia, por lo que reafirmaron con tanto fervor y 
fUerza eSoS Princlpios 
los pueblos. 

generosos de libertad e igualdad de 

184. Desde 194% numerosos países coloniaIes lograron 
la independencia Y pasaron a integrar nuestra Organiza. 
clon. Débiles aún y afectados por una larga explotación 
aportaron su fe Y SU joven energía, conscientes de la necel 
sidad de fortalecer la solidaridad internacional y preocu- 
pados Por acelerar el movimiento de la humanidad hacia 
Ia Iiheracion de todas las cadenas de Ia esclavitud la mi- 
seria Y la ignorancia. Los principios de nuestra Carta no 
pudieron encontrar adherentes más entusiastas y sinceros 

que aquellos pueblos recien llegados a la escena imern;!. 
cional, algunos de los cuales pagaron un alto precio p+; 
su propia independencia. 

185. Pero el mundo aún está preocupado por Iir 
amenazas que pesan sobre la paz. De hecho, si bien el p- 
Iigro de una confrontación directa entre las dos másgran- 
des Potencias ha sido descartado como consecuencia dc 
un equilibrio terrorífico de SU fuerza y como resultado dl: 
la coexistencia pacífica, a la que han llegado luego de al. 
canzar un nivel vertiginoso en la fabricación y pcrfw. 
cionamiento de los armamentos, la guerra no ha dejado 
de hacer estragos aquí y allá, en distintos puntos del 
globo. Y nadie duda que alguno de esos focos lleva en siell 
peligro de una conflagración general, ni pone en tela di 
juicio la responsabilidad de las grandes Potencias, que nc 
buscan sino mantener y ampliar sus zonas de influencia y 
se valen de la fuerza a despecho del derecho. 

186. Es cierto que la división de responsabilidad in- 
ternacional se ha instituido en la prticlica sobre la basedz 
la potencia material y que el mantenimiento del orden en 
la sociedad internacional ha estado a cargo de las grandes 
Potencias. El propio funcionamiento de nuestra Organi- 
zación descansasobre esa noción fundamental que les da a 
las grandes Potencias la posibilidad extraordinaria de in- 
tervención en las decisiones del Consejo de Seguridad. 
Semejante preponderancia, ‘i,‘no debería llevar justamenlc 
a los países que se benefician con ella a un mejor uso de 
sus medios inmensos al servicio de la paz en el mundo v 
del bienestar de la humanidad? 

187. Con el conjunto de países del tercer mundo, nunca 
hemos dejado de denunciar esa situación, que involucra 3 
nuestros pueblos en una lucha que no compromete direc- 
tamente la responsabilidad de ellos, Deseamos rcpclir 
que la intervención de las Grandes Potencias en nuesIrt?3 

paises, su tentativa de mantener una dominación que 
nuestros pueblos han rechazado, y que no quieren ni pue- 
den aceptar, constituyen las amenazas mtís inmediata% 
para la paz. Más que otros, nuestros países jóvenes necc- 
sitan de la comprensión y de la amistad de todas las ns- 
ciones del mundo. Pero no podrá haber amistad real siso 
entre pueblos soberanos e iguales. Solamente mediante la 
eliminación de la injusticia y de la sujeción en las rela. 
ciones entre los miembros de la comunidad mundial, Uni- 
camente a través ‘del respeto recíproco de todos los pue- 
blos, se podrá establecer un equilibrio internacional dura- 
dero que represente una paz universal verdadera. 

’ 188. Si fuera necesario poner como ejemplo las humi- 
~ llaciones que hemos experimentado, bastaría con lanzar 
una-rápida mirada a los continentes de Africa, Asia j’ 
América Latina, que representan IO esencial de lo que he 
dado en llamarse el Tercer Mundo. 

189. Es-tas vastas regiones, que fueron colonias, en 
forma parcial liberadas politicamente hoy, tienen con di- 
versa magnitud un estado de subdesarrollo económico 
contra eI que luchan desesperadamente. Conocemos los 
eSfUerZOs que realizan, sus grandes preocupaciones Por 
mejorar un orden económico internacional que las mnn- 
tiene 7 y que posiblemente las mantendrá indefinida- 
mente - en una posición desventajosa, que permite eI ati- 
menta de la prosperidad de los más ricos’ en detrimento 
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de ellas. También hay que denunciar la explotación que 
las grandes Potencias continúan haciendo de sus recur- 
sos, por la presencia de sus compañías, de sus sociedades 
y de sus monopolios comerciales, y aún por la implanta- 
ción de sus tropas, que aseguran a la vez los recursos de 
esos paises y una posibilidad de presión política sobre 
toda una región. Así, las fuerzas que ejercieron el co- 
lonialismo sobre esos territorios en el último siglo per- 
manecen latentes y sus manifestaciones asumen caracte- 
res aparentemente menos brutales pero igualmente’ noci- 
vos. Por las inmensas riquezas que buscan, por lo medios 
,de que disponen para asegurarse la explotación 
y por las ventajas estratégicas que presentan, los paí- 
ses de esos continentes se encuéntran expuestos a las ten- 
tativas de las naciones más provistas y sobre todo más 
poderosas. Nosotros vemos allí el origen de todos esos 
conflictos localizados, esas luchas por las que los pueblos 
oprimidos desean sacudir la opresión extranjera, de esa 
situación llena de amenazas para la paz. 

190. En nuestro continente, las entregas de armas a Su- 
dáfrica y Portugal y el mantenimiento de relaciones 
econdmicas con el régimen minoritario e ilegal de Rodhe- 
sia son otros de los elementos que contribuyen a agravar 
la situación de los países africanos y a comprometer su 
futuro por largos años. El régimen del upartheid y de la 
segregación racial practicado por la autoridades de Pre- 
toria, denunciado por el conjunto de la opinión ínterna- 
cional, ha sido formalmente condenado por nuestras ins- 
tituciones. Las resoluciones del Consejo de Seguridad 
han impuesto el embargo total de las armas destinadas a 
Sudáfrica. Y mientras tanto es de pública notoriedad que 
los paises europeos, y entre ellos los más grandes y apa- 
rentemente los más destacados defensores de la moral in- 
ternacional, proveen de material de guerra y de fábricas 
de armamentos al régimen de Vorster. El Gobierno de 
Gran Bretaña anunció asimismo oficialmente su deseo de 
intensificar en alguna medida ese tipo de comercio con 
Pretoria. 

191, iDebe acaso indignarse uno por la soltura con que 
ciertas Potencias occidentales - algunas de las cuales 
tienen un lugar permanente en el Consejo de Seguridad - 
contravienen las decisiones a las que se han asociado 
libremente? Cuando se conozca, el uso que se hará de los 
armamentos provistos, cuando se midan los sufrimientos 
y lai humillaciones que ellos sembrarán, cuando Ilegue- 
mos al convencimiento de que el fin que buscan las auto- 
ridades sudafricanas es el de consolidar y extender el régi- 
men del upartheid a toda el Africa austral, difícil será ad- 
mitir que los grandes países hayan podido abandonar sus 
sórdidas consideraciones de interés material. La Organi- 
zación de la Unidad Africana ha condenado a todos los 
gobiernos que entregan armas a Sudáfrica, pidiéndoles 
que examinen su actitud y que se atengan a las resolu- 
ciones del Consejo de Seguridad. Pero está claro que si 
esa situación se mantiene, si el llamamiento del Africa no 
es escuchado, los países africanos en conjunto sabrán to- 
mar - así lo espero - las disposiciones necesarias para 
garantizar su seguridad por sus propios medios. 

192. Lo que acabamos de decir de Sudáfrica se aplica 
igualmente a Portugal, que apoyándose en la ayuda de los 
países de la OTAN perpetúa su dominación colonial en 
Mozambique, en Angola y en Guinea (Bissau). La con- 

tinua lucha de liberación de esos tres territqrios muestra 
hasta la evidencia el carácter de la política portuguesa, 
que va en contra del curso de la historia. La independen- 
cia de esas regiones es algo ineluctable, Mientras tanto, 
icuántos sufrimientos, cuintos sacrificios, cuántas muer- 
tes habrán de acumularse todavía antes de romper las ca- 
denas de la opresión colonial? 

193. Nuestra Asamblea, al igual que el Consejo de Se- 
guridad, ha diskutido varías veces la cuestión de Rodhe- 
sia. No es necesario recordar aquí los elementos de ese 
problema que se origina en la actitud de provocación de 
una minoría racista que se ha apoderado ilegaImente del 
poder y que impone un régimen de discriminaci6n racial 
que pone a su merced la población africana de esa colonja 
británica. A pesar de todos sus esfuerzos, los países afri- 
canos no han podido obtener del Gobierno del Reino 
Unido que asuma sus yesponsabilidades, valiéndose de to- 
dos los medios, incluida la fuerza. Además, la ineficacia 
de las medidas limitadas adoptadas por el Consejo de Se- 
guridad es demasiado evidente como para que sea útil es- 
perar algo de ellas.$‘ero la comunidad internacional per- 
manecerá impasible en forma indefinida ante el desafío 
que le lanza el régimen minoritario de Ian Smith, cuyas 
repetidas audacias parecen encontrar la más insólita 
complacencia en el Gobierno de Londres? 

194. En el Africa noroccidentaf, los países del Maghred, 
que, como se sabe, tienen lazos de amistad seculares con 
España, abren la mano en un gesto sincero para ayudar a 
la Potencia administradora a acelerar el proceso de des- 
colonización de Río de Oro. En el mes de’septiembre pa- 
sado, los Jefes de Estado de Marruecos, Mauritania y 
Argelia reafirmaron en Nouadibou su voluntad de apor- 
tar su contribución a los esfuerzos de la comunidad in- 
ternacional con el fin de concretar la emancipación de 
una región que simboliza hoy dia los nobles ideales de 
buena vecindad, fraternidad y cooperaci6n que existen 
actualmente y que podrían desarrollarse aún más entre 
los tres paises del Maghreb y España. Además, una ges- 
tión de ese carácter desemboca necesariamente en la pro- 
moción de relaciones de amistad y de cooperación entre 
estos países del Mediterráneo occidental y los países de la 
Organización de Estados ribereños del río Senegal. Al 
proceder así, tenemos plena conciencia de nuestro aporte 
a la comprensión entre los pueblos y del robustecimiento 
de la estalibidad y la paz en esta región. 

195. Tenemos plena conciencia de que .estamos desa- 
rrollando aquf temas que se traen invariablemente a cada 
una de nuestras reuniones, Esta insistencia no es, natural- 
mente, para regocijarnos, sino que recalca sobre todo la 
persistencia de nuestras dificultades y aprensiones y 
señala Ia impotencia de las instituciones internacionales 
para poner en juego sus propias decisiones. Pero, sobre 
todo, es reveladora del interés que nosotros concedemos, 
al igual que todos los países africanos, a la solución 
definitiva de estos problemas: se trata, ante todo, de la se- 
guridad de nuestros países y de la dignidad de nuestros 
pueblos. gY qué pensar de otras situaciones, cuando hay 
sue hacer frente a injerencias exteriores, que ponen en 
juego las grandes Potencia&Los peligros resultantes para 
el Africa interesan igualmkkte a toda la comunidad in- 
ternacional porque, aunque de ello depende nuestra pro- 
pia seguridad, es la paz del mundo la que se encuentra 
comprometida. 
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196. La persistencia de esta peligrosa situación en el 
Africa no nos hará perder de vista otro centro de ten- 
siones que ocupa actualmente el primer plano de nuestras 
preocupaciones, y que está constituido por la agravación 
de la crisis en el Oriente Medio. Si los especialistas en 
cuestiones internacionales han podido apreciar siempre la 
realidad de ese peligro, que deriva de esta crisis particu- 
larmente grave, la opinión pública en todos los países ha 
adquirido conciencia en forma progresiva de esta situa- 
ción y la inquietud general ha alcanzado su más alto nivel 
durante las úkimas semanas. 

197. Resulta innegable que el esquema simplista que 
una propaganda perfeccionada y hábil ha impuesto sobre 
esta situación, es incapaz de resistir el rudo choque de las 
realidades, cada día más evidentes. Todos advierten hoy 
día que el problema del Oriente Medio no es el de la su- 
pervivencia de un Estado artificial, rodeado por la hostili- 
dad atávica de vecinos atrasados y primitivos que no sa- 
ben dominar un fanatismo arcaico. Cada uno sabe hoy 
qué representa Israel, su .carácler imperialista y expan- 
sionista y la audacia que deriva de su impunidad y del 
apoyo material y militar que le garantizan numerosas Po- 
tencias. 

198. Pero lo que el mundo acaba de descubrir a la luz de 
los hechos recientes es la existencia del pueblo palestino, 
expulsado de su país, humillado y disperso; un pueblo al 
que se creía definitivamente aplastado, que se ha restable- 
cido y adquirido conciencia de la injusticia, y que ahora 
hace valer sus derechos y elevadas reivindicaciones para 
reconquistar la tierra de sus antecesores o morir con 
dignidad. Aquí se ponen en juego las convicciones prema- 
turamente forjadas; he aquí algo para preocupar a las 
conciencias. 

199. Es por ello que este pueblo debilitado al extremo, 
comienza a actuar como lo hacen todos aquehos que de- 
ben luchar contra un adversario organizado y más pode- 
roso que ellos. Tiene lugar así el establecimiento de ope- 
raciones de guerrilla, la creación de un clima de inseguri- 
dad entre el enemigo, la resistencia. La acción de los pa- 
triotas palestinos debe comprenderse como una tentativa 
de mostrar la existencia de su pueblo a una opinión in- 
ternacional que los ha ignorado durante mucho tiempo y 
como una protesta contra las gestiones que tienen por ob- 
jeto su exterminio definitivo. Sabemos que las reacciones 
de las autoridades israelitas son copia de las mejores es- 
cuelas colonialistas, pero nadie podrá impedir el desa- 
rrollo de la acción de los palestinos, que, con la experien- 
cia, sabrán mejorar sus métodos y cerrar sus filas. La 
causa palestina, ignorada y desconocida durante mucho 
tiempo por la opinión internacional, se encuentra parcial- 
mente oculta por el problema más reciente planteado por 
la agresión de Israel de junio de 1967, y por la ocupación 
de territorios de países soberanos, Miembros de esta Or- 
ganización. 

200. Tal vez es natural que esos paises árabes, indepen- 
dientemente de su apego a la causa palestina, se sientan 
preocupados en primer lugar por recuperar su territorio 
nacional y obtener garantías contra toda nueva agresión. 
Aunque para ellos se trata de un legítimo derecho y han 
reconocido unánimemente que un agresor no podrá conser- 
var los frutos de su agresión, no se ha llegado a solucion 

alguna, ni política, ni militar, después de tres años. Es 
que el problema se encuentra esclarecido por un aspectlo 
nuevo, que no es otro que el factor palestino, porque hq 
que llamarlo por su nombre propio y darle toda su impar- 
tancia, Cuando se habla de fronteras seguras y receno& 
das, son ante todo ese elemento y las consideraciones de 
seguridad, los aspectos sobre los cuales descansa fa (esitt 
de Israel, que no tiene otro propósito que el de protegerse 
contra un nacionalismo que busca reivindicaciones tan in- 
quietantes como legítimas, de tiempo en tiempo recono& 
das y de vez en cuando defendidas, y puestas siempre. 
frente a la causa de Israel en su forma y estructuras habi- 
tuales. 

201. Y 10 que busca Israel en el fondo es que los mismos 
países árabes se encarguen de aplastar al pueblo palestino 
y extirpar todas sus raíces. $Se habría creado una situa- 
ción análoga en Africa del Norte si la Francia colonial, 
para asegurar su permanencia en Argelia, hubiera ocu- 
pado una parte de los territorios de Marruecos y Ttinez y 
exigido como precio de su retirada que los gobiernos de 
esos dos países se encargaran de la liquidación del Frente 
de Liberación Nacional Argelino? Este enfoque, por ab- 
surdo que parezca, evidencia con toda claridad la mods- 
truosidad de las exigencias israelíes y explica quiztis en 
parte las dificultades para un acuerdo sobre la evacuación 
de los territorios ocupados. 

202. Mientras tanto, y ante la prolongación de una si- 
tuación insostenible que tiene riesgos incalculables, la ìni- 
ciativa americana basada en el Plan Rogers fue objeto de 
la adhesión de las partes en cuestión. Esta tentativa ha 
fracasado desde los primeros contactos, y uno lo com- 
prende fácilmente cuando se refiere a las múltiples reti- 
cencias que han caracterizado la actitud israelí. Pero una 
de las consecuencias más graves - inesperada para al- 
gunos - parece ser que la aplicación de la iniciativa ame- 
ricana ha dado lugar a la reacción de los palestinos, con- 
vencidos con justicia de que ellos iban a ser expuestos a 
un golpe mortal. Es necesario que la opinión interna- 
cional comprenda la tragedia del pueblo palestino; es 
menester que pueda sentir por sí misma lo que puede re- 

presentar para ese pueblo la conjugación de tantas injus- 
ticias, incomprensiones y hostilidades. 

203. Todos arreglo, no dejaremos de repetirlo, no podrá 
ser concebido sin tener en cuenta ese elemento fundamen- 
tal que es el pueblo palestino. Y el problema es, en efecto, 
el de este pueblo, víctima de una conjuración interna- 
:ional, que hoy no desea contentarse más con la caridad 
parsimoniosa acordada a los refugiados. Ese pueblo esti 
ahora maduro para tomar en sus manos su propio destino 
y es con él, en primer lugar y definitivamente, como debe Y 
puede ser encontrada una solución para la crisis. 

204. Los combatientes más intransigentes en la lucha* 
en tanto sus derechos sean desconocidos y SU causa des- 
preciada, pueden convertirse en socios lúcidos Y realistas 
cuando se los une al diálogo, una vez reconocida Ia legiti- 
midad de sus reivindicaciones, El problema, siendo asi a- 
rreglado en su base, hace que las demás cuestiones apa?- 
can como subsidiarias, y será entonces posible borrar Io 
que da en llamarse “las secuelas de la agresión”. Tedo 
otro procedimiento conduciría a una situación Precaria, 
que no podría ser mantenida más que por medio de 1s in- 
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tervención de Potencias extrañas a la región y desembo- 
caria, en un plazo más o menos breve, en nuevas confron- 
taciones sangrientas. La solución, a nuestro juicio, es 
clara, y debería serlo para todos aquellos que buscan sin- 
ceramente el establecimiento de una paz justa que, en lo 
que a nosotros respecta, deseamos sinceramente. 

timo por el Ministro de Relaciones Exteriores del Go- 
bierno revolucionario provisional de la República de 
Viet-Nam del Sur, constituye una contribución seria, 
concreta y realista para obtener una soluci6n pacifica del 
problema de Viet-Nam del Sur. 

205. Espero que se me perdone el hecho de haberme ex- 
tendido tanto sobre un tema que tenemos en el corazón y 
cuya actualidad quemante se impone a todos nosotros, 
pero ocurre que el problema palestino lamentablemente 
no es el único que se plantea con la misma agudeza en 
Asia. Y en tal sentido dejaría de tratar el asunto por com- 
pleto si no evocara igualmente la situación que prevalece 
en toda el Asia meridional, dpncle, en la. Península de In- 
dochina, al problema de Viet-Nam del Sur ha venido a 
sumarse hoy el de Camboya, 

206. Cuando una situación se prolonga indefinida- 
mente, la opinión internacional parece acusar una cierta 
lasitud que embota su interés y anestesia su vigilancia. 
Esto podría ocurrir con la situación en Viet-Nam del Sur, 
en donde se da curso a una guerra mortífera en la que se 
juega ~1 destino del pueblo cuyo heroísmo no exageramos 
en destacar, pero que continúa pagando el tributo más 
pesado por su libertad. La guerra no ha cesado a pesar de 
que ya, desde hace tiempo, están abiertas las discusiones 
de la conferencia de París, y de que los Estados Unidos 
no cesan de manifestar sus deseos de paz, todo ello en la 
prosecución de su política de vietnamización de la guerra. 

207. Mientras tanto, dos verdades se desprenden de esta 
trágica situación: la primera, que es imposible aplastar, 
aniquilar al movimiento de liberación de Viet-Nam del 
Sur; la segunda, que el Frente Nacional de Liberación es 
el representante más auténtico de la inmensa mayoría del 
pueblo survietnamita. Al proponer la celebración de las 
reuniones de París, los Estados Unidos mostraron que 
admitían esas dos corroboraciones y, pues, que la solu- 
ción del problema debería desprenderse, lógicamente, de 
esa actitud realista. Esta solución, acordada con los re- 
presentantes debidamente autorizados del Frente Na- 
cional de Liberación, debía admitir, en primer lugar, la 
evacuación de las tropas americanas y aliadas, la instala- 
ción en Saigón de un gobierno provisional representativo 
de las diferentes tendencias de la población; luego, y en 
particular, del Frente Nacional de Liberación, y que el 
gobierno debería organizar elecciones generales libres y 
democráticas que permitieran a la población decidir por 
sí misma su destino. El problema de la reunificación de 
Viet-Nam sería reglado posteriormente entre los go- 
biernos del Norte y del Sur, según las modalidades que 
incumbirían a ellos definir. 

208. Aparentemente, nada debería oponerse a un 
acuerdo rápido sobre las disposiciones que se armonizan 
con las actitudes de los dos principales protagonistas. 
Igualmente, se comprenden con dificultad las tergiversa- 
ciones norteamericanas que parecen querer basarse en 
consideraciones ideológicas, aun sobre las presiones ejer- 

I cidas por el seudogobierno de Saigón, del cual ninguno 
ignora la falta total de representatividad. El arreglo de 
una situación que ha alcanzado este grado de deterioro no 
puede reposar en medidas intermedias. El programa de 
ocho puntos, propuesto en París el 17 de septiembre úl- 

209. Además, el prestigio de una gran Potencia como 
los Estados Unidos de América no está comprometido en 
la prosecución de una guerra injusta contra un pequeño 
pueblo que,rehúsa perder su libertad, sino en el estable- 
cimiento de una paz real‘ que restituya a este pueblo su 
dignidad y sus derechos a una vida apacible, que le per- 
mita curar sus heridas y reconstruir sus ruinas. Es en el 
logro de tal misión donde reside la verdadera grandeza de 
una gran nación como los Estados Unidos de América, 

210. No podríamos hablar de la situación en el mundo y 
de la eficacia de nuestra Organización sin abordar esta 
grave anomalía que continúa afectando a las Naciones 
Unidas: la ausencia en su seno de la República Popular 
de China. )%e puede razonablemente hablar de universa- 
lidad y de eficacia en este ámbito cuando el gran pueblo 
de China, que representa la cuarta parte de la humani- 
dad, continúa siendo ignorado? La deliberada voluntad 
de mantener a China alejada de nuestros debates es a la 
vez injusta y sobre todo peligrosa. Uno de los medios se- 
rios y eficaces que seviría al mismo tiempo para fortale- 
cer la autoridad de la Organización consiste, precisa- 
mente, en restituir - antes que sea demasiado tarde - 
los legítimos derechos a la China popular. 

211, Ya que hablamos de anomalía, PIhay alguna más 
escandalosa que la que consiste en ver a Corea del Sur 
ocupada después de 20 años por tropas extranjeras ampa- 
radas por la bandera de las Naciones Unidas? Así, nues- 
tra Organización se halla ilegalmente asociada a una em- 
presa destinada a perpetuar la ‘división de la nación co- 
reana. Ya es tiempo de que se deje al pueblo coreano de- 
:idir por sí mismo su destino, sin presiones exteriores v de 
.acuerdo a su voluntad. 

212. Hemos expuesto nuestras preocupaciones, las más 
grandes entre tantas otras, convencidos de que ellas son 
comunes a las de todos los miembros de la comunid’ad in- 
ternacional igualmente preocupados por los peligros que 
pesan sobre nuestro futuro. 

213. La Organización de las Naciones Unidas ha acor- 
dado toda su importancia a estos problemas, cuyas con- 
secuencias sobre la paz del mundo son de toda evidencia. 
Sobre cada uno de ellos se han adoptado varias resolu- 
ciones, que imponen medidas a aplicar por todos los paí- 
ses y de naturaleza tendiente a sustituir la brutalidad de 
los enfrentamientos por métodos para el arreglo pacífico 
de los conflictos. Lamentablemente, hemos sido llevados 
a comprobar que numerosos Estados, y no los pequeños, 
ignoran esas decisiones o las contravienen a sabiendas. 
Fácilmente puede verse que ésta es una de las razones 
principales de la impotencia de nuestra Organización 
para cumplir en forma conveniente y tota1 con su tarea de 
mantenimiento de la paz. 

214. Sin embargo, es justo señalar que, en otros te- 
rrenos, la acción de nuestra Organización ha re@strado 
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éxitos, cuya importancia y magnitud seriamos los últimos 
en desmerecer. Un esfuerzo serio y valioso ha sido lle- 
vado a cabo por todos los organismos especializados, que 
brindan un apreciable aporte a nuestros Gobiernos en lo 
relativo a la cultura, la alfabetización, la agricultura, la 
salud o el trabajo, o que se dedican a la búsqueda de solu- 
ciones valederas para otros problemas humanos, tales 
como el de los refugiados o el de1 hambre en el mundo. El 
fortalecimiento de la cooperación internacional, que es 
uno de los objetivos fundamentales de nuestra Organiza- 
ción, ha sido su preocupación constante y no podemos 
menos que desear el mantenimiento y desarrollo de tales 
actividades, que son unánimemente apreciadas en todos 
nuestros países. 

215, Pero la lucha contra el subdesarrollo económico 
requiere el compromiso total y voluntario de todos los 
miembros de la comunidad internacional, en particular 
los mas ricos. Si el decenio que acaba de terminar ha ser- 
vido, al menos, para revelar el peligro que encierra la dis- 
paridad en los niveles de desarrollo a través del mundo, la 
década que comienza debería precisar las medidas a apli- 
car para lograr un equilibrio del comercio internacional 
más favorable a los países económicamente débiles. A 
este respecto, se han presentado sugestiones, por parte del 
Grupo de los Setenta y Siete, en la Carta de Argel. Es 
tiempo que ellas encuentren la acogida favorable que me- 
recen y que se manifieste, de manera tangible, la solidari- 
dad de los pueblos en la búsqueda de una distribución 
más equitativa del bienestar en ef mundo, 

216. La conmemoración del vigésimo quinto aniversa- 
rio de nuestra Organización nos ha permitido medir el ca- 
mino recorrido, las dificultades surgidas y los progresos 
que han sido alcanzados durante este cuarto de siglo, Este 
pasado reciente lleva la marca de las angustias y las de- 
cepciones. Pero paralelamente, también se ha registrado, 
en el campo científico, un florecimiento extraordinario 
que abre posibilidades inmensas al poder del hombre so- 
bre la naturaleza, Sin duda, es razonable esperar un fu- 
turo mejor, en el que ese poder sea puesto al servicio de la 
humanidad. Nuestra presencia aquí y la solemnidad que 
rodea esta ceremonia, son la manifestación de esta espe- 
ranza, que todos compartimos, y el testimonio de nuestra 
confianza en la Organización de las Naciones Unidas 
como instrumento de su realización. 

217. Sabemos que nuestra Organización lleva en sí 
misma los males de que sufre la sociedad internacional. 
Pero estamos convencidos de que, fortalecida por la ad- 
hesión que le brindan todos los Estados Miembros y po- 
seedora de’ un vigor nuevo ante las pruebas que debe 
afrontar, sabrá estar a la altura de sus tremendas respon- 
sabilidades. 

218. Más que nunca, ahora que la humanidad está 
amenazada por todas partes en su existencia y en su fu- 
turo, nuestra Organización seguirá siendo el último refu- 
gio de la esperanza de los hombres. 

2 19. El PRESIDENTE (interpretaci& del francés): 
Tiene ahora la palabra Su Excelencia el Ministro de 
Estado y Enviado Especial del Gobierno de Belgica, Sr. 
A. de Schrijlver. 

220. Sr. DE SCHRIJVER (interprelación delfi~&s): 
La mayor parte de los miembros de la delegación especial 
de Bélgica a este período conmemorativo de sesiones par- 
ticipó, hace veinticinco años, en la Conferencia de San 
Francisco. Por eso recordamos sobre todo los aconteci- 
mientos de esa época. 

221. Los horrores y la devastación de la segunda guerra 
mundial todavía hacían estragos en Europa y en Asia 
cuando se iniciaron los trabajos de la Conferencia, el 25 
de abril de 1945. Los Gobiernos invitados hablan recibido 
con anticipación propuestas eleboradas en el otoño de 
1944 en la Conferencia de Dumbarton Oaks y completn- 
das en Yalta en 1945. Contrariamente a lo que ocurrió al 
finalizar la primera guerra mundial, los Gobiernos no cs- 
peraron la terminación de las hostilidades para edificar 
una nueva comunidad internacional cuyo principal obje- 
tivo fuera garantizar la salvarguadia de la paz en el 
mundo. Durante dos meses, las delegaciones examinaron 
a fondo en San Francisco los problemas que planteaba la 
cooperación internacional. 

222. Bélgica puso entonces de relieve su devocion tradi- 
cional al orden fundado en los principios del derecho in- 
ternacional, el resurso a medios pacíficos para solucionar 
las controversias y la organización de la seguridad colec- 
tiva. En cuanto a los otros problemas, Bélgica estaba de- 
seosa de llegar a soluciones inspiradas por la justicia y la 
solidaridad humanas con todos los pueblos. 

223. Si bien las estructuras, los órganos, los mecanis- 
mos y procedimientos previstos por la Carta fueron can- 
siderados en su conjunto como un compromiso, la enun- 
ciación de los principales fines a perseguir y de los objeli- 
vos a alcanzar obtuvo rápidamente el asentimiento de to- 
dos, Volviendo a los orígenes, diremos que esos propási- 
tos encontraron su expresión más elocuente y poderosa 
en el texto del Preámbulo, Este, a la vez idealista y rea- 
lista, contiene en una sola frase los sentimientos y espe- 
ranzas que animaban a las delegaciones. Sobre todo pra- 
clama la fe en la dignidad y los derechos fundamentales 
de la persona humana y en la igualdad jurídica de los ES- 
tados, grandes y pequeños. También afirma la voluntad 
de unir las fuerzas de las Naciones Unidas para garanli- 
zar la paz y la seguridad y para favorecer el progreso 
económico y social de todos los pueblos. 

224. El espiritu de comprensión que reinaba en Ssa 
Francisco y el deseo de llegar a una obra valedera permi- 
tieron, a pesar de las reservas expresadas, que la redac- 
ción final de la Carta recibiera la aprobación unánimede 
los Estados representados. Quienes vivieron esa época na 
podrán olvidar las deliberaciones ni la firma solemne de 
la Carta, el 26 de junio de 1945. 

225. La delegación belga sigue profundamente conves- 
cida de que los actos de los Estados Miembros de las Ns- 
ciones Unidas deben inspirarse permanentemente en los 
principios de la Carta. Precisamente, la presente conw 
moración ofrece a Bélgica la oportunidad de reafirmare1 
compromiso que formulara en 1945. 

226. Este período conmemorativo de sesiones nos incita 
también a meditar sobre la realización de los ideales 
enunciados hace veinticinco años. Nuestra delegacidn li* 
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mitará su breve declaración a consideraciones de este tipo 
porque el Sr. Harmel, nuestro Ministro de Relaciones 
Exteriores, expresó con toda lucidez en su discurso del 1” 
de octubre último ante la Asamblea [1856a. sesión], la 
posición de Bélgica en relación con ciertos problemas in- 
ternacionales de actualidad, y la participación de mi país 
en iniciativas. y proyectos de las Naciones Unidas. 

227. Los cambios profundos en las sociedades humanas 
que se anunciaban durante la segunda guerra mundial, 
abrieron nuevos horizontes y perspectivas. Los represen- 
tantes de los Gobiernos en San Francisco, no pensaban 
tampoco en congelar una situación que los acontecimien- 
tos trágicos de 1939 habían transformado. Al erigir la 
Organización de las Naciones Unidas, los representantes 
se esforzaron por responder a las necesidades de civiliza- 
ciones en constante evolución. San Francisco inauguraba 
el advenimiento de, un nuevo mundo, en el que se espe- 
raba ver reinar mayor fraternidad y solidaridad. 

228, La Carta daba paso a la adquisición de la sobe- 
ranía por numerosos países y, por lo tanto, a su participa- 
ción en las actividades de nuestra Organización. Hoy, con 
ciento veintisiete miembros, en comparación con los cin- 
cuenta y un paises firmantes de 1945, y con los Estados 
que se les unan, las Naciones Unidas responden mejor a 
su vocación universal. 

229. Responsable ante las jóvenes generaciones de la 
orientación que siga el desarrollo de las relaciones in- 
ternacionales, la Organización tiene el deber de adaptar 
su estilo y sus métodos a los nuevos cambios. La juventud 
mira a las Naciones Unidas no solamente como una 
construcción jurídica, sino también como.un organismo 
vivo; piensa con toda certeza que cada Estado debe tener 
conciencia de su función internacional y debe actuar para 
el interés común. 

230. Indudablemente, los problemas internacionales 
son múltiples y complejos; pero al sentido de responsabi- 
lidad mundial que debe animar a la Asamblea General 
facilitará la búsqueda de soluciones adecuadas. 

231. No debemos olvidar que los fundadores de las Na- 
ciones Unidas confiaron al Consejo de Seguridad la res- 
ponsabilidad primordial de mantener la paz y la seguri- 
dad internacionales. Apoyaremos por consiguiente toda 
sugestión tendiente al fortalecimiento de la autoridad y la 
eficacia del Consejo. De la misma manera, expresamos 
la esperanza de que los Estados comprendan mejor la n.e 
cesidad de solucionar pacíficamente las controversias. El 
Consejo de Seguridad no puede cumplir su cometido más 
que en la medida en que las grandes potencias lleguen a 
un entendimiento; hacia ellas volvemos nuestras miradas, 
con frecuncia, angustionas. Finalmente la confianza en la 
eficacia del Consejo no podrá restablecerse, a menos que 
todos los Estados Miembros se comprometan a aceptar y 
a aplicar sus decisiones de conformidad con la Carta. 

232. En cuanto al Consejo Económico y Social y a los 
organismos especializados, ,ikuán inmensa es su misión de 
crear mejores condiciones’ para el desarrollo social, 
económico, cultural y científico del mundo entero! La es- 
trategia para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo nos da, al respecto, precionas indica- 
ciones. 

233. La opinión pública belga tiene cada vez mayor 
conciencia de la necesidad de asegurar a la humanidad 
entera “freedom from wunt”, esta liberación de necesida- 
des que inscribid el Presidente Roosevelt entre las liberta- 
des fundamentales. 

234. Nuestro Gobierno asigna, a este respecto, impor- 
tancia particular a los trabajos de la Comisión sobre los 
fondos marinosrr, cuyo éxito tendría la ventaja de evitar 
que las riquezas del fondo del mar quedarán sometidas a 
eventuales rivalidades internacionales. La ayuda multila- 
teral a los países en vía de desarrollo podría aprovechar 
los recursos financieros provenientes de esas riquezas, así 
como los que liberara la disminución de los gastos milita- 
res. 

235. Para terminar, queremos repetir también cuánto 
esperamos que concluyan felizmente las negociaciones 
realizadas, tanto en el plano bilateral como multilateral, 
en la Conferencia del Comité de Desarme celebrada en 
Ginebra, para poner término a la carrera de armamentos, 
y llevar a cabo un programa de desarme general bajo con- 
trol internacional eficaz, Resultados tangibles produ- 
cirían la detente, tan indispensable para una mejor coope- 
ración entre los Estados. 

236. El Secretario General nos permitirá expresar el 
homenaje deferente de Bélgica hacia su persona, por ia 
competencia e independencia con que cumple, pensando 
en el interes general, la alta misión que le han confiado las 
Naciones Unidas. 

237. Señor Presidente, vuestra autoridad reconocida y 
la estima de todas las delegaciones, os han llevado a enca- 
bezar esta Asamblea General y conmemorativa. Vuestros 
conocimientos jurídicos y vuestros comentarios sobre la 
Carta, os acompañan en ese cargo. La delegación de Bél- 
gica desea recordar también vuestra participación, hace 
veinticinco años, en la Conferencia de San Francisco; OS 
rinde homenaje y hace presente su caluroso agradeci- 
miento. 

238. El PRESIDENTE (interpretacibn del inglés): An- 
tes de dar la palabra a aquellos representantes que de- 
sean ejercer su derecho de réplica, propondría que de 
acuerdo con la práctica de los últimos días limitemos el 
tiempo para cada orador a diez minutos. Pero antes, y 
para asegurarnos de que sean conocidos por los represen- 
tantes, antes de abandonar la sala, voy a hacer algunos 
anuncios, Luego dar6 la palabra a aquellos reprcsentan- 
tes que van a ejercer el derecho de réplica concedtendoles 
un máximo de diez minutos a cada uno. 

239. Como parte de la sesión’final conmemorativa del , < 
vigésimo quinto aniversario, la Asamblea tomara decl- 
sion formal mañana por la mañana, sobre tres documen- 
tos preparados para el período de sesiones conmemora- 
tivo, que ya han sido considerados en la plenaria. De- 
searía hacer las siguientes observaciones respecto de estos 
documentos: 

11 Comisión sobre la Utilización con Fines Pacificos de los Fondos 
Marinos y  OceBnicos Fuera de los Llmites de la Jurisdicción Nacional, 
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240. Primero, tenemos el Examen de lok principios de 
derecho internacional referentes a las relaciones de amis- 
tad y a la cooperación entre los Estados, de conformidad 
con la Carta de las Naciones Unidas. Esta declaración 
fue recomendada a la plenaria por la Sexta Comisión y 
fue considerada por la Asamblea General en su 1860a. se- 
sión, del 6 de octubre de 1970. 

241. Segundo, tenemos la Estrategia internacional de 
desarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones Uni- 
das para el Desarrollo, que fue recomendada por la Se- 
gunda Comisión, y discutida por la Asamblea General en 
su 1871a. sesión, del 17 de octubre de 1970. 

242. Finalmente, tenemos la Declaración con ocasión 
del vigésimo quinto aniversario de las Naciones Unidas, 
presentada por la Comisión del Vigésimo Quinto Aniver- 
sario de las Naciones Unidas y tratada por la Asamblea 
General en su 1862a. a 1864a. sesiones, del 12 y 13 de 
octubre de 1970, y en la 1880a. sesión, del 22 de octubre. 

243. Con respecto a todos estos documentos los Esta- 
dos Miembros han tenido~amplia/oportuniflad,‘t&itoen/el 
plenario conio’en las comtsiones, de.dar a conocer su po- 
sición y de ofrecer interpretaciones, observaciones o re- 
servas, las que forman parte de las actas de las sesiones 
plenarias y de las comisiones pertinentes. En estas cir- 
cunstancias, la Asamblea procederá mañana a tomar una 
decisión formal sobre los documentos mencionados, sin 
discusión, como se había convenido. 

244. Voy a dar ahora la palabra a aquellos representan- 
tes que han solicitado ejercer el derecho de réplica, y les 
vuelvo a recordar que el tiempo máximo es de diez minu- 
tos. 

245. Sr, FARAH (Somalia) (interprefacióti del inglés): 
Al final de la sesión de la Asamblea de ayer por la tarde 
[1879a. sesión], la persona que corrientemente ocupa el si- 
tio reservado para el verdadero representante del pueblo 
de Sudáfrica hizo uso de la palabra para formular un 
cierto número de engañosas declaraciones con respecto a 
las condiciones en que viven los habitantes no blancos de 
Sudáfrica. Intentaré contestar a esas breves declara- 
ciones, ya que el informe del Comité Especial encargado 
de estudiar la política de apartheiddel Gobierno de la Re- 
pública de Sudáfrica [A/8022 y Add.!], al que tuve el 
honor de servir como Presidente, contiene los hechos ver- 
daderos. 

246. Primero, y sobre todo, permítanme manifestar que 
las declaraciones del régimen minoritario racista de Su- 
dáfrica de que está fomentando la libre determinación 
para el pueblo africano, es una aseveración fraudulenta, 
LO que este régimen está tratando de hacer es confinar al 
pueblo africano, que constituye el 70% de la población, en 
el 13% de la tierra, en los llamados bantustanes. Lo que 
este régimen está tratando de hacer, en contra de los prin- 
cipios de la Carta y de las resoluciones de esta Asamblea, 
es lograr una dominación permanente de los blancos en el 
&7% del territorio de Sudáfrica, 

247. La libre determinación ha sido uno de los princi- 
pios más acariciados por las Naciones Unidas. La degra- 
dación del término por el régimen racista de Sudáfrica 

sería’ ridícula si no representara tan trágicas consecuen- 
cias para la población no blanca de Sudáfrica, Ahora que 
han sido privados de todos los derechos políticos legales, 
sociales y económicos, ahora que han sido desposeidos 
por la fuerza de sus propias tierras y llevados como 
ganado a tierras que no los pueden sustentar, nos dice que 
ellos podrían lograr la libre determinación, si ellos lo de- 
sean, con tal de que la ejerzan dentro de las Ilamadas rc- 
servas. 

248. En su declaración, el representante del régimen de 
Pretoria habló de un pacto de no agresión con otros Esta- 
dos africanos. li/Qué ingenua proposición! Lo que el régi- 
men de Pretoria está tratando de hacer es obtener un 
statu quo en su política de apartheid. 

249. El representante dijo que las políticas internas de 
su régimen nada tienen que ver con esta cuestión, ,i,Qué 
desatino! Desde luego que tienen que ver. Esas políticas 
son una completa negación de los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas. 

250. Los Estados africanos en sus colectividades no 
tienen temor a los regímenes racistas, No obstante, ellos 
están preocupados por las condiciones brutales bajo las 
cuales los hermanos africanos son tratados y los esfuer- 
zos que se despliegan para esclavizarlos. Hasta que la po- 
blación no blanca de Sudáfrica, de Namibia y de otros lu- 
gares del Africa del Sur esté totalmente libre de la poli- 
tica de apartheid, los Estados africanos en su totalidad 
continuarán su lucha contra el régimen de PretoriR. 

251. El representante de Pretoria dijo que su regimen 
estaba preocupado por el futuro de 15 millones de habi- 
tantes no blancos, y que ellos han logrado un nivel de vida 
más alto que en otros lugares del continente. Cicrta- 
mente, si el representante tiene que hacer comparaciones 
para justificar la posición de su régimen, deberla, en pri- 
mer lugar, comenzar comparando las condiciones de la 
población no blanca en Sudáfrica con la población 
blanca. 

252. El no dijo en su declaración que los trabajadores 
blancos reciben un salario muchas veces mayor que lOsno 
blancos por trabajos similares. Por ejemplo, en la indss- 
tria minera un trabajador blanco gana 297 rands y un trs- 
bajador africano 18 rands. Los blancos tienen’sindicatos 
obreros con poderes de negociación, mientras que IOS sis- 
dicatos negros se han hecho ineficaces, mediante legisla- 
ciones que los hacen ilegales y que prohiben cua&uier 
tipo de ,negociación. La educación para los blancos es 
obligatoria y gratuita. Para los negros no es ni una cosa 
ni otra, Mientras que los gastos per cápita en la educa- 
ción de niños blancos en Sudáfrica es de f 14 rands en 
1968, para los niños africanos fue de 13,5 rands. 

253. Todas estas desigualdades son parte de la @Jica 
del upartheid, las cuales crean para los blancos en Sudi- 
frica un suministro de mano de obra migratoria, barats Y 
convenientemente dirigida, 

254. Cuando nosotros examinamos estos hechos - Ios 
escasos medios educacionales disponibles para los sfri- 
canos y las restricciones de sus salarios - vemos claro, 
pues, que todo ha sido, deliberadamente planeado Para 



i882a. sesión - 23 de octubre de 1970 ‘25 

mantener a los africanos mental y físicamente desnutri- 
dos. Las estadísticas relacionadas con la desnutrición de 
los africanos son bien conocidas: la tasa de mortalidad in- 
fantil entre los niiios negros es de 400 por mil - la más 
alta en el mundo - y de 27 por mil entre los niños blan- 
cos en Sudáfrica. Finalmente, la esperanza de vida para 
los africanos es de 40 a 45 años, mientras que es de apro- 
ximadamente de 64 años para los blancos. 

255. Estas son las estadísticas del apartheid. Estas-son 
las estadísticas que el representante de Pretoria nc reveló 
ayer. Sudáfrica no es un país feliz ni própero para la po- 
blación no blanca. Cuatro millones de negros han sido de- 
sarraigados, desposeídos, deportados a regiones que des- 
conocían antes; otros cuatro millones de negros esperan 
ser deportados. Bien puede uno imaginarse la miseria, el 
sufrimiento y,la dureza que representa esta inicua tran- 
sacción. Estos son los hechos acerca del apartheid. Estos 
son los hechos que prevalecen en Sudáfrica. 

256. Durante este período conmemorativo de sesiones 
hemos escuchado a Jefes de Estado y de Gobierno y en- 
viados especiales, denunciar la inhumana política del 
apartheid, sin que un sólo gobierno la defienda, excepto la 
persona que actualmente ocupa el lugar de Sudáfrica. La 
Asamblea General ha adoptado numerosas resoluciones 
reconociendo que el upartñeid es incompatible con las 
obligaciones de un Estado Miembro bajo la Carta de las 
Naciones Unidas. La mayoría de los Estados Miembros 
de esta Asamblea consideran al apartheid como un cri- 
men de lesa humanidad. Anoche esta Asamblea, al adop- 
tar una declaración, describió la política del aparrheid 
como un crimen contra la conciencia y contra la dignidad 
de la humanidad. Esta declaración será suscrita por los 
Miembros que tienen relaciones íntimas con Sudáfrica. 

257. Esta Asamblea en el pasado ha condenado el régi- 
men de Pretoria porque ocupa ilegalmente Namibia, un 
territorio sobre el cual las Naciones Unidas han asumido 
la responsabilidad. 

258. La conducta del régimen de Pretoria constituye 
una agresión contra la población no blanca de Sudáfrica 
Y Namibia, una agresión contra la humanidad. No obs- 
tante, después de veinticinco años, Sudáfrica - o el régi- 
men racista que pretende representar a Sudáfrica - se 
sienta aquí en este recinto, participa en nuestros debates, 
toma parte en ceremonias solemnes y ejercita el derecho 
de voto. Mi delegación juzga que la Asamblea General no 
puede continuar haciendo caso omiso de los principios de 
la Carta y de sus propias resoluciones y reglas, con res- 
pecto a la representación de Sudáfrica. 

259. Al comienzo de este período de sesiones la Asam- 
blea General nombró una Comisión de Verificación de 
Poderes para que examine las credenciales de los repre- 
sentantes e informe sin demora, de acuerdo con el attí- 
culo 28 del Reglamento de la Asamblea General. Hasta 
la fecha no hemos recibido el informe sobre la delegación 
de Sudáfrica. Mi delegación no reconoce las credenciales 
de la llamada delegación de Sudáfrica. No reconocemos 
a esa delegación como la representante de toda la pobla- 
ción de Sudáfrica, blanca y negra, Mi delegación disputa 
las credenciales de los representantes corrientemente sen- 
tados en las bancas reservadas para Sudáfrica, de 

acuerdo con el artículo 29 del Reglamento de la Asam- 
blea General, Por lo tanto, como ésta es una cuestión de 
urgente y vital importancia, formulo la siguiente moción: 

“La Asamblea General pide a la Comisión de Verifi- 
cación de Poderes que considere como cuestión urgente 
los poderes de la delegación que actualmente ocupa el 
lugar de Sudáfrica y que presente un informe especial 
sobre este asunto.” 

260. Pido el Presidente que someta a votación esta mo- 
ción y que tome las medidas necesarias pata que la Comi- 
sión de Verificación de Poderes nos rinda su informe no 
más tarde del martes 27 de octubre de 1970. 

26 1, Sr. OGBU (Nigeria) (interpretkión del inglés): En 
nombre de mi delegación, apoyo las propuestas hechas 
por el Embajador de Somalia a fin de que se pida a la Co- 
misión de Verificación de Poderes, de acuerdo con el 
Artículo 28 del Reglamento de la Asamblea General, que 
examine las credenciales de quien pretende representar a 
Sudáfrica, y que, en verdad, representa al régimen en Su- 
dáfrica. Las inhumanas políticas de apartheid del régi- 
men racista en Sudáfrica han. sido condenadas por todos 
y cada uno de los oradores a quienes es caro el interés de 
la humanidad, y por los representantes que han tenido el 
honor de hablar en este período conmemorativo de las 
Naciones Unidas, y en la sesión plenaria de la Asamblea 
General. El apartheid también ha sido condenado en té!- 
minos inequívocos en varias comisiones de la Organiza- 
ción. Es un crimen contra la humanidad y las Naciones 
Unidas en actitud de pasividad, o permitiendo que esta 
delegación, lamentablemente sentada cerca de la delega- 
ción de Somalia y poniéndola en situación muy incómoda, 
continúe aquí, parecen condonar el crimen que se comete 
con nuestros hermanos en Sudáfrica. 

262. Como es notorio, el Gobierno de Pretoria repre- 
senta a menos del veinte por ciento de la población de Su- 
dáfrica. En particular, quince millones de africanos no 
tienen derechos ni están representados en el gobierno ni 
en ninguno de sus organismos, Su exclusión del proceso 
político de su país es tanto más abominable cuanto que 
se basa totalmente en consideraciones de discriminación 
racial. No creo sea éste el momento de entrar en detalles 
sobre las atrocidades que comete contra nuestro pueblo el 
régimen racista en Sudáfrica; sin embargo, tenemos dere- 
cho a saber quiénes son los representantes del régimen ra- 
cista en Sudáfrica y cómo han venido a.participar en las 
deliberaciones de nuestra respetada OrganizaciDn. !iPor 
quién hablan ellos?$JQué pasa con los quince millones de 
africanos y las otras comunidades no blancas en Sudáfri- 
ca? Es apropiada y mi delegación apoya calurosamente la 
propuesta hecha por el representante de Somalia en el 
sentido de que escudriñemos las credenciales de los repre- 
sentantes del regímen del upartheid, conforme a las dis- 
posiciones del Artículo 4, párrafo 1, de la Carta, y que, se- 
gún dispone el Reglamento, la Comisión de Verificación 
de Poderes informe a la Asamblea General lo más pronto 
posible o, mejor aún, como mi colega lo ha indicado, el 
martes 27 de octubre, a más tardar. 

263. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): De 
acuerdo con el Artículo 80 del Reglamento: 
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“Normalmente las proposiciones y las enmiendas 
deberán ser presentadas por escrito y entregadas al Se- 
cretario General, quien distribuirá copias de ellas a las 
delegaciones. Por regla general, ninguna proposición 
será discutida o sometida a votación en las sesiones de 
la Asamblea General sin haberse distribuido copias de 
ellas a todas las delegaciones, a más tardar la víspera 
de la sesión.” 

264. Para evitar un debate de procedimiento, pregunto 
a los dos representantes que han hecho uso de la palabra 
si seria aceptable para ellos que en este caso particular so- 
licitasen al Secretario General Adjunto, que se encuentra 
presente, que requiera la atención de la Comisión de VS 
rificación de Poderes sobre este pedido, solicitándole que 
proceda tan rápido como sea posible. ZHay acuerdo al 
respecto? 

Así queda acordado. 

265. Sr. BAYULKEN (Turquía) (interpretación del 
ingl&): Voy a hacer una aclaración con respecto al dis- 
curso del Arzopispo Makarios y en relación al problema 
de Chipre. Soy consciente del hecho de que las reuniones 
que hemos celebrado desde el 14 de octubre están dedica- 
das a la conmemoración del vigésimo quinto aniversario 
de las Naciones Unidas, Mi delegación cree sinceramente 
que esta solemne ocasión requiere de cada Estado Miem- 
bro la más sobria actitud, tanto en cuanto a la celebra- 
ción del pasado de la Organización como en cuanto a sus 
actividades oficiales, en las cuales la humanidad deposita 
sus más fervientes esperanzas. De acuerdo con estos sen- 
timientos y creyendo también que el espíritu de toleran- 
cia, conciliación y magnanimidad debe iluminar nuestras 
actitudes en tan auspiciosa ocasión, me referiré breve- 
mente a varios puntos que requieren clarificación. 

266. La estrecha relación de mi país con Chipre, como 
una de las partes que promovió y suscribió la independen- 
cia de la República, es bien conocida. Deberá recordarse 
que Ia independencia de Chipre fue ganada por las dos co- 
munidades nacionales, chipriotas turcos y chipriotas grie- 
gos, en 1960. Esa independencia descansa sobre dos pila- 
res comunales y fue lograda ejerciendo el derecho a la li- 
bre determinación. Fue por la conjunta solicitud del Pre- 
sidente chipriota griego y del Vicepresidente chipriota 
turco, que representaban a sus respectivas comunidades, 
como Chipre fue admitirla como Miembro de las Naciones 
Unidas. Las dos comumdades formularon juntas su cons- 
titución y bajo ella convinieron en compartir la responsa- 
bilidad de la administración del Estado en todos los nive- 
les, en proporciones convenidas entre ambas comunida- 
des. 

267. Además, las dos comunidades retuvieron completa 
autonomía en asuntos comunales, sobre una base de 
igualdad. Así, las dos comunidades que habian ganado su 
independencia adquirieron en igualdad de proporcioua 
derechos inalienables en la soberanía, independencia c ;n. 
tegridad territorial de Chipre, Por estos derechos polio. 
cos y jurídicos; se reconocía que las dos comunidades ga. 
rantizaban, sobre la base de la igualdad, que ninguna dt 
ellas podría destruir la independencia de la isla. La w  
monía intercomunal fue salvaguardada mediante un equi. 
librio entre ambas comunidades, para impedir que una 
dominase a la otra. Sin evocar los trágicos acontecimien- 
tos de 1963, que tenían por objeto la eliminación por la 
fuerza de la normal _ y tradicional- vida constitucional de 
la isla a expensas de una de las comunidades, yo deseo re- 
cordar con cálido elogio la vuelta a la razón en 1968. Con 
el aliento de los dos partidos directamente interesados en 
.el problema de Chipre, las esperanzas intercomunales na- 
cieron con miras a devolver a la comunidad turca el lugar 
normal que le corresponde en la vida de la isla. A la fe- 
cha, los representantes de las comunidades están tratando 
de elaborar una solución que permita a los chipriotas Lur- 
cos y griegos vivir juntos en paz y seguridad dentro de un 
Estado chipriota independiente, Creemos que no existirá 
impedimento alguno para la feliz conclusión de las con- 
versaciones, si la posición de los ‘chipriotas griegos se 
ajusta a los siguientes conceptos. 

268. La comunidad turca es uno de los asociados en el 
Estado de Chipre y en su independencia y soberanía. Chi- 
pre es la patria de los turco-chipriotas y greco-chipriolas 
y no una extensión de otro país. Chipre es una unidad 
donde las dos comunidades pueden continuar viviendo 
juntas dentro de su personalidad tradicional y consfitu- 
cional. Chipre está’dividida cuando una de las dos CO- 
munidades deja de lado la integridad personal y la seguri- 
dad de la otra. Solamente de esta forma los principios de- 
mocráticos y los preceptos de nuestra Carta pueden pre- 
valecer. 

269. En nombre de Turquía, y por expreso pedido del 
doctor Fazil KiiQik, Vicepresidente de la República de 
Chipre y líder de la comunidad turca, deseo reiterar mi 
aprecio por la excelente labor realizada por las Naciones 
Unidas y sus fue.rzas de mantenimiento de la paz eu Chi- 
pre. También quiero tránsmitir nuestro sincero agrsdeci- 
miento y el del doctor Kü~ük al Secretario GenecaL u 
Thant, y a sus colaboradores, por sus infatigables esttw 
20s. 

Se levanta la sesión a las 19.15 tiaras. 
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